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Memorias del silencio es un proyecto terapéutico e introspectivo que da como resultado la creación de un 


libro álbum que narra mediante un relato autobiográfico los episodios depresivos presentes en el Trastorno 


Afectivo Bipolar tipo II. Durante este proceso se lleva a cabo una revisión documental de los diarios ilustrados, 


escritos y demás registros realizados por mí a manera de catarsis en donde se identifica mi experiencia de la 


enfermedad y las memorias traumáticas en busca de comprender y cerrar un ciclo en mi vida.


Palabras Clave:  Autobiografía, Libro álbum, Trastorno Afectivo Bipolar, Resiliencia


Resumen
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Presentación


El Trastorno Afectivo Bipolar es una enfermedad psiquiátrica 


caracterizada por un estado de ánimo fluctuante entre: 


Manías/Hipomanías y depresiones. En el DSM-V (Diagnostic and 


Statistical Manual of Mental Disorders) se clasifica como TAB (Trastorno 


Afectivo Bipolar): Tipo I, Tipo II, Trastorno Ciclotímico y TAB no 


especificado. El presente trabajo toma los episodios depresivos que se 


manifiestan en el TAB Tipo II, que se caracteriza “por depresiones, que 


pueden ser tan intensas o más que en el tipo I, y fases de euforia 


moderada que no requieren ingreso hospitalario y que se denominan 


hipomanías” (Vieta, Colom & Martínez-Arán, 2004, p.39), además, entre 


los síntomas de estos episodios se encuentran las alteraciones de la 


percepción, de la memoria, del pensamiento, de la conducta y del sueño 


(Conselleria De Sanitat, 2005, pp.19-21).


Al buscar entender cómo influye el TAB Tipo II en mi cotidianidad y 


partiendo de mi experiencia, recurro al uso de la autobiografía como un 


relato retrospectivo que le permite al autor narrar lo que, según él, ven 


los demás sobre su ser y lo que él ve de sí mismo. Al ser un relato que 


contiene la vida, los estados de ánimo, emociones, sentimientos y 


desarrollo personal de quien relata (Mateo, 2010), la autobiografía se 


convierte en una técnica que permite explorar la personalidad del autor 


y tener un mayor acercamiento a él.
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Por su parte, el libro álbum se considera como un soporte de expresión 


en el cual se genera un diálogo entre imagen y texto, vinculándolo a 


procesos de lectura interpretativa. Este, al presentar diversidad en sus 


realizaciones que “derivan de su modo de organizar libremente texto, 


imagen y soporte” (Van der Linden, 2015, p.29), permite explorar 


formalmente aspectos de la memoria y la autobiografía como: el 


espacio/tiempo, los objetos y las memorias traumáticas, estudiados por 


Leonor Arfuch (2013). Así, la construcción de un libro álbum implica un 


proceso creativo en el cual se establecen bases conceptuales que 


abarcan lo estético, lo técnico, lo narrativo y lo comunicativo, 


consiguiendo relacionar las temáticas psicológicas y emocionales que se 


plantean en el relato autobiográfico aquí trabajado mediante elementos 


simbólicos y narrativos.


Con lo anterior determino que Memorias del silencio es un proyecto 


introspectivo que se propone como objetivo general crear un libro 


álbum sobre los episodios depresivos en el Trastorno Afectivo Bipolar 


Tipo II a partir de mi relato autobiográfico, identificando los síntomas de 


la manifestación de los episodios depresivos, determinando las 


características más representativas de dicha manifestación según la 


experiencia autobiográfica y definiendo los aspectos narrativos y 


simbólicos del libro-álbum en función de las características de la 


manifestación de los episodios depresivos.







Catarsis como punto de partida


“Ahora que estamos juntos, todo estará mejor”
Incendios / Wajdi Mouawad


 


Memorias del silencio resulta de un proceso introspectivo y 


terapéutico que llevé a cabo tras ser diagnosticada con Trastorno 


Afectivo Bipolar Tipo II. Lo que buscaba al principio era entender mis 


comportamientos, superar los miedos al estigma, comprender el 


diagnóstico e identificar los síntomas para evitar que siguieran afectando 


mi diario vivir. Más adelante, durante el mismo proceso, comprendí que 


había algo más fuerte que la misma enfermedad, y era que debía sanar y 


sobreponerme a la muerte de un ser muy cercano: mi tío.


 


Creí que entendiendo la enfermedad y sus síntomas, el ciclo repetitivo 


de subidas y bajadas terminaría, pero cuando creí comprenderla seguía 


sintiendo que algo faltaba, algo doloroso que había ocultado durante 


muchos años: el sentimiento de pérdida. Revisando las memorias que 


recolecté, encontré que mi tío siempre estuvo presente como guía: en 


sueños me aconsejaba y me recordaba que siempre estaría ahí. Estos 


sueños se convirtieron en mi secreto hasta siete años después de su 


muerte cuando el ciclo terminó y ambas partes necesitábamos 


concluirlo. Puedo afirmar que de su mano conocí la enfermedad, como 


conllevar las situaciones y vivir sin excusas, pero también entendí que 


eso no era lo único que debía hacer; aunque era importante comprender 
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la enfermedad mental que me abrumaba también debía elaborar el 


duelo, aceptando y sobrellevando el dolor de la pérdida.


 


Por lo anterior, desde el principio había demasiados sentimientos y 


pensamientos que no lograba entender y mucho menos comunicar a 


quienes me rodeaban. Todo esto dio como resultado diarios personales, 


series fotográficas e ilustraciones que se convirtieron en un puente 


comunicativo con los demás permitiéndome transmitir sentimientos, 


sensaciones y pensamientos que debía enfrentar durante las fases 


depresivas, brindándome la oportunidad de canalizar mis emociones, 


ayudándome a comprender la enfermedad como un movimiento cíclico, y 


al silencio como esa relación intangible e inquebrantable entre mi tío y yo.


El libro álbum Memorias del silencio evidencia aquel proceso 


terapéutico, en donde se refleja tanto mi relación con la enfermedad y 


sus síntomas, como mi vínculo con la presencia intangible de mi tío. Con 


lo anterior, este proyecto se convierte en la culminación de mi proceso 


de catarsis, recogiendo memorias dolorosas y temores al recopilar todo 


lo escrito e ilustrado; y como punto de reflexión incesante: la 


exteriorización de mi experiencia de la pérdida y la enfermedad a través 


de la imagen, el relato y sus significados.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 
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en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


Fig.01: Cartas desde el seno de mi padre -Alexandra Zuluaica-
Empaque y diseño de las 7 cartas que componen el libro objeto


Fig.02: Vacío -Anna Llenas-
Portada e ilustraciones del libro álbum


Fig.03: El corazón y la botella -Oliver Jeffers-
Portada e ilustraciones del libro álbum


Fig.04: El árbol rojo -Shaun Tan-
Portada e ilustraciones del libro álbum
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en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 
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en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


Fig.05: Así es -Paloma Valdivia-
Portada e ilustraciones del libro álbum


Fig.07: La botella como símbolo de protección
La nieta guarda el corazón en la botella para protegerlo del dolor tras la muerte de su abuelo


Fig.06: La silla y el vacío como símbolos de pérdida y/o muerte
La silla vacía y el espacio en el pecho de la niña son recursos utilizados por los autores para 
simbolizar la pérdida o muerte.


Fig.08: Recorte circular simbolizando el vacío
La historia no específica qué clase de pérdida tuvo la niña, en cambio, se enfoca en el dolor que 
produce la ausencia de algo o alguien
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en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.
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Fig.09: Representación de la muerte por Ángela Puliche
Personaje construído a partir de las velas, el búho y el ciervo. Imagen extraída de la bitácora del 
proyecto de Ángela Puliche (Pág. 28)


Fig.10: Color y textura en Misterio del cuerpo desaparecido
A través del color y la textura simulan las alteraciones perceptivas de quien padece TOC







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.
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Fig.11: Alteraciones en Misterio del cuerpo desaparecido
Mediante los cambios morfológicos se representan las ideas obsesivas compulsivas que tiene el 
niño sobre su cuerpo


Fig.12: Composiciones de Edward Honaker
A través de la ausencia y omisión, Edward representa como la depresión repercute en sus 
relaciones familiares y su autoestima.







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.
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Fig.13: Temporalidad en Cartas desde el seno de mi padre
Fotografía familiar de la autora que da un contexto a la carta que la contiene


Fig.14: Diseño doble página de Shaun Tan y Paloma Valdivia
El texto en estas ilustraciones se integra con los elementos visuales dispuestos en la composición


Fig.15: Diagramación de Ángela Puliche
Página del libro álbum de Puliche donde se evidencia el desequilibrio entre imagen y texto en la 
diagramación







Revisión de antecedentes


El estado del arte lo construí con base en dos criterios: según el medio, en 


donde el resultado es un libro álbum que aborda temas similares o 


acordes al actual proyecto, y según el contenido, en donde las 


producciones tratan temas que se relacionan con la autobiografía, 


enfermedades psiquiátricas, y temáticas de memorias traumáticas como 


la muerte, el fracaso o los miedos. Esta selección la revisé enfocándome 


en aspectos narrativos, metodológicos, conceptuales y estéticos de los 


trabajos recopilados, aportando información sobre el desarrollo narrativo 


y las diversas formas de abordar el tema visualmente. Los trabajos 


consisten principalmente en relatos que abordan temas cotidianos, y en 


Paloma Valdivia en su libro álbum Es así (2013) cumple su objetivo de 


narrar emotiva e implícitamente el ciclo de la vida a través del uso de los 


recursos mencionados, además, al darle un significado a dicho ciclo con 


base en elementos y situaciones cotidianas como la estructura familiar 


(padres, abuelos, hermanos, entre otros), la temporalidad y la caducidad 


de los objetos y alimentos, consigue que el lector comprenda los 


conceptos de inicio y final, nacimiento y muerte al construirlos con base 


en su propia experiencia; en casos como este, el álbum funciona como un 


portador de insumos que le permiten al lector construir su significado de 


los conceptos.algunos casos enfermedades terminales o psiquiátricas, 


recurriendo constantemente a la retórica para presentarlos a la audiencia.


En la narrativa de las piezas autobiográficas y que abordan historias 


relacionadas con la resiliencia se identifican 3 etapas dentro de la 


historia al presentar un origen, una complicación y un desenlace 


positivo. Aunque lo anterior guarda relación con la estructura narrativa 


clásica: inicio, nudo y desenlace, los procesos de creación de estas 


piezas son intuitivos. Es así como en el libro objeto Cartas desde el seno 


de mi padre (2016) de Alexandra Zuluaica y que está compuesto por 7 


cartas donde le narra a su padre toda su experiencia con el cáncer de 


seno; se destaca la cronología construida por la autora a partir de las 


diferentes etapas de su vida al afrontar la enfermedad: descubrir 


(diagnóstico), enfrentar (tratamiento) y sobrevivir.


En cambio, en los libros álbumes Vacío (2015) de Anna Llenas y El corazón 


y la botella (2010) de Oliver Jeffers donde la temática es la muerte, la 


narrativa y su estructura se enfocan en evidenciar el proceso de resiliencia 


que comprende la pérdida (muerte), frustración (dolor) y superación 


(duelo). En el caso de El árbol rojo (2005) de Shaun Tan, aunque el libro 


parte de la premisa de presentar un álbum sin historia, la narrativa visual 


permite intuir un proceso, igualmente de 3 etapas: sufrimiento, recorrido 


y esperanza, enfocado en representar situaciones cotidianas de dolor y 


pérdida que finalmente presentan el cierre de un ciclo.


Invitar a los lectores a crear sus propios significados partiendo de los 


insumos brindados por el autor/ilustrador permite que la persona 


adquiera un rol constructivo (Díaz, 2007) dentro de la lectura, explorando 


sus ideas o conocimientos previos sobre el tema tratado para 


posteriormente, de la mano del mensaje visual y lingüístico, crear 


historias con una realidad propia haciendo más emotiva y didáctica la 


experiencia de la lectura. Partiendo de esto, Anna en Vacío (2015) habla de 


la pérdida dolorosa que enfrenta la pequeña protagonista, pero en ningún 


momento establece qué perdió, así, mediante indicios como el duelo, la 


tristeza y el dolor, logra conectar con el lector (niño-joven-adulto) 


invitándolo a otorgar un significado al vacío desde su propia experiencia 


de vida. En este mismo sentido, Shaun Tan (n.d.) en su página personal 


explica que el objetivo al crear El árbol rojo (2005) era presentarle a los 


lectores una serie de ilustraciones conceptuales, sin detallarlas 


textualmente, invitándolos a elaborar sus propios significados, afirmando 


que “It has no sequential narrative, which is something a picture book is 


ideal for – you can open it at any page, go backwards or forwards, and 


spend as much time as you wish with each image” (TAN, n.d.).


Oliver Jeffers en su libro álbum El corazón y la botella (2010) y Anna Llenas 


en Vacío (2015) abordan el tema de la muerte y el duelo desde la metáfora 


consiguiendo narrativas visuales con una gran carga simbólica, pues los 


símbolos utilizados aunque no se relacionan de manera inmediata con la 


ausencia, la pérdida ni el dolor, logran mediante su articulación narrativa 


y su relación con la cotidianidad que el lector comprenda la intención del 


relato: tras la pérdida se busca una protección ante el dolor y 


posteriormente el personaje entiende que la comprensión y la superación 


(duelo) era lo que requeriría para cerrar el ciclo. Los símbolos que 


menciono son, en el caso de Jeffers, la silla como vacío/muerte y la botella 


como protección ante el temor de enfrentar el duelo, y en el caso de 


Llenas se encuentra un pequeño círculo en el pecho del personaje a 


manera de ausencia o falta, alejándose así del lugar común: el esqueleto.


Dicho lo anterior, en el libro álbum Descanso eterno bajo párpados en flor 


(2015), resultado del proyecto de grado de Angela Puliche en la 


Universidad del Valle que, en palabras de la autora “es una reflexión 


personal frente a la muerte como destino inevitable y las vanidades 


mundanas que nos ciegan” (Puliche, 2015, p.91), se consigue crear una 


representación propia de la muerte utilizando tres elementos que 


metafóricamente construyen un personaje convincente: el ciervo (Ciclo 


de la vida), el búho (sabiduría) y las velas. Es claro que el interés por crear 


esta representación es personal afirmando que la construcción se hizo de 


esta manera “sólo por el deseo de evitar la asociación instantánea de la 


calavera o el esqueleto con la muerte” (Puliche, 2015, p.95). La autora 


describe cuidadosamente con detalle cada personaje, entorno y objeto 


del libro álbum en su documento de investigación titulado Vanitas: sobre 


los motivos visuales del género pictórico como insumo para la creación de 


un libro álbum (Puliche, 2015); pero si el lector no logra tener acceso a 


este, algunas de las composiciones visuales no son claras, por ejemplo la 


construcción de la muerte resulta un personaje convincente 


metafóricamente, pero el significado, a diferencia de los símbolos 


construidos por Llenas y Jeffers, no queda claro ni visual ni 


narrativamente dentro del libro álbum al no haber indicios gráficos dentro 


de la composición ni narrativos que permitan identificar al personaje 


como la muerte.


En trabajos como la animación de Andrea Papacostas y José Morales 


Misterio del cuerpo desaparecido (2013) sobre el TOC (Trastorno Obsesivo 


Compulsivo) y la serie fotográfica de Edward Honaker Depression 


Portfolio (2015) sobre la depresión, se evidencia que la importancia radica 


en la narrativa visual, llegando incluso a suprimir el texto. En ambos casos, 


el relato es autobiográfico e introspectivo y logra alejarse de todo dato 


clínico para centrarse en cómo repercuten emocionalmente los síntomas 


de la enfermedad tanto en el ser como en las relaciones sociales y 


espaciales. En la animación, creada a partir de un relato autobiográfico de 


un niño de 9 años que padece TOC, los elementos más representativos 


son la paleta de color saturada, las texturas y las alteraciones morfológicas 


de los personajes y el espacio, recreando visualmente los sentimientos del 


niño, resaltando y dando forma a la emotividad de las palabras 


pronunciadas por la voz narrativa. Por su parte, en el trabajo de Honaker 


se logra evidenciar un proceso escalonado que conlleva una 


autorreflexión y auto comprensión para una posterior representación de 


los síntomas depresivos.


Todos los elementos simbólicos y su disposición tienen un significado, 


convirtiendo la obra en una alegoría de los sentimientos y pensamientos 


del autor. Así mismo, en Cartas desde el seno de mi padre (2016), Zuluaica 


logra comunicarnos un contexto y una temporalidad de lo relatado 


mediante el uso del collage relacionando objetos y espacios con lo 


relatado, además, las fotografías familiares consiguen que el lector logre 


conectarse de manera más íntima con la historia donde se resalta la 


enfermedad vista desde las relaciones de familia.


En la materialización, se encuentra que autores como Shaun Tan y Paloma 


Valdivia conciben el texto como un elemento más dentro del diseño a 


doble página, así, el espacio y las mismas ilustraciones se integran con la 


tipografía, los bloques de texto y su disposición para crear composiciones 


equilibradas y unificadas en las cuales cada elemento adquiere un valor 


simbólico, comunicando y aportando a la narrativa. En cambio, en el libro 


álbum de Puliche a nivel general se evidencian fallas en la narrativa y en 


algunas composiciones visuales se encuentran fragmentos de la historia 


con problemas de sintaxis y no hay jerarquía entre las imágenes y el texto.


Muchos de los libros álbumes mencionados están dirigidos, según sus 


autores, a una audiencia infantil, resaltando con base a lo anterior el 


trabajo de ilustración conceptual realizado por Shaun Tan en donde la 


metáfora adquiere un nivel de complejidad en su significación según el 


tipo de audiencia brindando la posibilidad de construir diversas e 


infinidad de historias, como lo indica Rosero:


El libro álbum es un género más abierto que permite la exploración fuera de lo que 


habitualmente se conoce como libro infantil, ya que su importancia radica en el uso 


de textos e imágenes que se complementan de formas diferentes y que permiten 


distintos niveles de significación (2010, p.05)


El definir etapas en los procesos de resiliencia (como el duelo o una 


enfermedad) y utilizarlas durante la narrativa permite destacar los 


cambios anímicos y psicológicos de la persona evidenciándolos de 


manera paulatina a través de su relación con el espacio y el entorno 


social. Estas fases o etapas, visualmente, se logran transmitir mediante 


variaciones de textura, forma y color de determinados objetos o seres. 


Por esto la metáfora resulta ser el recurso adecuado para asignarle un 


valor simbólico a diferentes elementos y a sus transformaciones, 


complementando así el desarrollo de la historia en ambos lenguajes 


(visual y lingüístico) que, a través de la diagramación, deben 


equilibrarse para que su lectura sea fluida. Además, partiendo de Díaz 


(2007), los elementos compositivos no deben ser fortuitos porque cada 


uno de ellos dentro del libro álbum adquiere un valor simbólico que 


comunica y aporta a la narrativa.







Capítulo 1


L a  a u t o b i o g r a f í a  c o m o  t e r a p i a
y  e l  Tr a s t o r n o  A f e c t i v o  B i p o l a r  t i p o  I I


C a p í t u l o  1











1.1 Relato autobiográ�co con �n terapéutico


Memorias del Silencio, al ser un proyecto introspectivo y terapéutico, 


recurre al uso del relato autobiográfico al brindar la posibilidad de ser 


uno mismo quien le da orden a los sucesos de su vida, definiendo así, el 


sentido de la narrativa. Durante este ejercicio de la narración 


autobiográfica me encuentro con la complejidad de relatar mediante la 


palabra (verbal y/o escrita) lo que he vivido, en especial cuando se trata 


de mis memorias traumáticas.


“Una creación de sí mismo para sí mismo” (Gusdorf, 2012, p. 32), es así 


como Gusdorf describe los relatos autobiográficos en donde el autor 


pretende exponer su vida o parte de ella como un conjunto, a partir de 


sucesos memorables. Estos relatos no son una descripción lineal de 


nuestra vida, puesto que la autobiografía contiene acontecimientos 


que, antes de ser escritos, se han vivido y han dejado huella en el autor, 


por lo cual el relato autobiográfico va de la mano con un proceso 


autorreflexivo para dar cuenta de una transformación personal. Esto, 


mediante la imagen y la lectura logra generar, como indican Leal Acosta 


y Ruiz Soto, una “realidad intersubjetiva, ello gracias a las 


interpretaciones que recibe” (2010, p.93). Es así como la autobiografía 


consigue convertir al receptor en “testigo e intérprete” (2010, p.93) de 


nuestra vida, brindando diversas posibilidades de interpretación.


Al ser la experiencia de vida el punto de partida, la autobiografía se 


entiende como una toma de conciencia que no sólo consiste en traer al 


presente los recuerdos que se creían olvidados, sino, en articular dichas 


memorias con base en el afecto, la imaginación y la reflexión (Arfuch, 


2013), en lo que Gusdorf llamaría un “guión preconcebido”. Partiendo de 


esto, el autor afirma que la característica que más resalta de la 


autobiografía es que funciona como un proceso de autocreación 


realizado desde el presente con el cual se busca darle sentido al pasado 


a partir de las memorias, y así, lograr “crear y al crear ser creado” 


(Rodríguez, 2004, p. 82). De ahí que la autobiografía corresponda a una 


narración de acontecimientos privados y subjetivos (Rodríguez, 2004).


 


Los autores Bruner y Weisser (1998) afirman que la autobiografía es una 


representación de la memoria, siendo ésta uno de los tres modos en que 


se puede transmitir el pasado humano (los otros dos modos son: los 


genes y la cultura), de manera que la memoria le permite al autor tomar 


en consideración las complejidades de una situación, en el tiempo y en 


el espacio (Gusdorf, 1991). La temporalidad siempre está presente en los 


relatos autobiográficos, y junto a esta, Arfuch (2013) ubica el “valor 


memorial” como el encargado de la rememoración del pasado junto a su 


carga simbólica en la vida del individuo. Este valor memorial adquiere 


mayor valor significativo cuando se centra en la cualidad del pasado 


narrado y su importancia en la construcción de lo que somos: ha dejado 


una huella imborrable en una existencia (Arfuch, 2013). Los espacios por 


los que hemos transitado en nuestra vida adquieren una carga simbólica 


que va ligada a las interacciones, rutinas y afectos que estuvieron 


presentes en ellos. Así, al hablar de memoria debemos tener presente 


que al recordar estamos recordando una imagen y la afección ligada a 


ella, por tanto, no hay imagen sin contexto (Arfuch, 2013). En esto 


también encontramos objetos que adquieren una importancia simbólica 


al relacionarse con el espacio y tiempo que ocupan, los cuales se pueden 


presentar de dos maneras: “objetos como signos o signos 


transformados como objetos” (Arfuch, 2013, p. 40), esto según las 


necesidades narrativas y simbólicas del autor.


 


En consecuencia, la autobiografía puede llegar a afectar la forma en que 


el autor se siente o se comporta, siendo la reconstrucción del recuerdo 


uno de los principales modos en que se ejerce dicho efecto (Bruner & 


Weisser, 1998). Por esto, el recordar durante la creación del relato 


autobiográfico implica un retorno, en ocasiones, sobre memorias 


traumáticas, denominado por Arfuch (2013) como “rememoración de lo 


traumático”. Esto conlleva a enfrentarse a la dificultad de repasar tales 


acontecimientos traumáticos, que, en su mayoría dejan memorias 


complejas de enfrentar y representar. Esto implica un desafío para el 


autor, pues no se trata sólo de una narración íntima sino del relato en su 


dimensión terapéutica: “la necesidad de decir, la narración como trabajo 


de duelo” (Arfuch, 2013, p. 76), en lo que Gusdorf (2012) llama un “ensayo 


de rehabilitación”, generando un proceso de autocomprensión en donde 


se reflejan el trauma y la sanación.


En esos relatos de experiencias traumáticas es en donde se evidencia la 


importancia testimonial y terapéutica de la autobiografía, pues el narrar 


estas historias brinda la posibilidad de visualizar y darle forma a dichos 


sucesos, dotándolos de sentido. Además, Arfuch 2013) afirma que el 


relato autobiográfico aporta un impacto simbólico de importancia al ir 


más allá de la simple narración mediante el uso de la retórica, 


permitiendo 1- dar forma y sentido a elementos tan intangibles como las 


emociones y 2- brindar al autor una mayor libertad en su representación.


 


Como resultado, en la narración autobiográfica lo que finalmente prima es 


la forma en que se construirá el relato: “cómo hablar -de los otros y de uno 


mismo- qué zonas de lo traumático pueden entrar en las lides del 


discurso, como traducir el horror en palabras” (Arfuch, 2013, p. 38). El 


lenguaje le da sentido y forma a los sucesos narrados, permitiendo crear 


una cronología que no parte del desarrollo de la vida misma sino del 


deseo de ordenar una historia íntima con los fragmentos de la experiencia 


misma que el autor posee. De esta manera se logra establecer el pasado 


en el presente, buscando que el receptor logre vivir lo que el emisor ya ha 


vivido, como lo indica Pozuelo:


La autobiografía instaura como eje dominante de toda su forma estilística una nueva 


temporalidad. La autobiografía pretende reinstaurar en cada paso el tiempo de la 


inmediatez. De ahí que los sucesos se reproduzcan puntuales...como si el emisor le 


dijera al receptor: eso que lees lo vi, lo viví, lo supe, lo escuché, lo olí...La escritura 


autobiografía camina en el presente, en la inmediatez del tiempo presente: lo que viví 


es lo que ahora lees, ahora escuchas lo que yo escuché. (2006, p. 87)


Actualmente, los relatos autobiográficos se consideran “una fuente 


utilísima y diversificada para la exploración psicológica” (Russotto, 


2010, p. 232), puesto que le permite al autor indagar sobre su 


experiencia de vida, transformando su ser al comprender y sanar, como 


lo indican Leal Acosta y Ruiz Soto:


La autobiografía es pues una indagación por el sentido de la experiencia humana, 


contenida en los límites temporales de una vida humana. El yo gana autenticidad 


cuando quien se narra se dispone a transformar algo de sí: narrar es comprender, y 


comprender transforma a quien comprende. Si en el ejercicio autobiográfico 


logramos bajar hasta lo profundo de los abismos del yo, de regreso podremos entrar 


en el silencio plácido de desear ser lo que hemos sido. (2010, p. 95)


 


Cada persona posee una historia personal a la cual se le encuentra su 


verdad narrativa. Partiendo de esto, luego de diversos sucesos vividos 


de gran valor en la vida, el autor se ve en la necesidad de ordenar su 


experiencia y mediante la configuración del relato autobiográfico y su 


escritura consigue comprenderse y comprender sus vivencias y su 


conexión, llegando a un punto de madurez que permite cerrar ciclos, 


por lo que Francisco Rodríguez define el trabajo autobiográfico como un 


“proceso de desarrollo vital” (Rodríguez, 2004, p. 89).


1.2.  El Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II


En este proyecto recojo en un relato autobiográfico los recuerdos de lo 


vivido tras el diagnóstico de TAB tipo II en el año 2014. Este trastorno es 


una enfermedad psiquiátrica a la que se le conoce como enfermedad de 


las emociones y que se caracteriza por cambios emocionales extremos 


que experimenta la persona, y que se clasifican en dos grandes grupos: 


Episodios depresivos y Episodios maníacos/hipomaníacos. Además, se 


logran diferenciar dos tipos de Trastorno Afectivo Bipolar:


El tipo I que se caracteriza por la aparición de episodios maníacos, con o sin 


depresiones, y el tipo II que presenta junto con episodios depresivos, otros de 


características hipomaniacas -estado caracterizado porque la intensidad de los 


síntomas maníacos es leve- (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 25).


En los episodios depresivos, los pensamientos y las reacciones del 


paciente suelen ser más lentos, identificándose gran apatía por parte de 


ellos mientras deben sobrellevar un enorme sufrimiento personal: “El 


paciente se siente indolente, inútil, frustrado. Antes de empezar algo ya 


se le han ocurrido cien razones para no hacerlo. Las pequeñas 


obligaciones del día a día se convierten en un cúmulo de dificultades” 


(Vieta et al., 2004, p.13). Los síntomas que más se presentan en estos 


episodios se relacionan por la pérdida del interés y la tristeza patológica: 


Tendencia al llanto, angustia, irritabilidad, anestesia emotiva, miedos injustificados, 


agudización dolorosa de las percepciones, problemas de memoria, dificultades de 


concentración, episodios de agitación, insomnio, pesadillas o somnolencia y 


malestares físicos. (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 22).


En estas fases depresivas también se experimentan síntomas psicóticos 


de índole depresivo con ideas de culpa e inutilidad, por ejemplo. 


El TAB es una enfermedad episódica, crónica y recurrente, es decir que 


la persona presenta episodios propios de la enfermedad o recaídas y 


entre ellas habrán lapsos en los que se considerará que está bien (estado 


eutímico).  Sin embargo, no se debe creer que cada fase de la 


enfermedad no deje una huella en la persona, y por consiguiente, que 


no suponga una interrupción y alteración de su vida.


Partiendo de esas alteraciones que dejan marcas en nuestra vida, en los 


procesos terapéuticos se recurre a la autobiografía (Maganto, 2010) por 


permitir el reconocimiento de la propia historia y un autoconocimiento 


del ser, esto junto a un valor curativo que permite comprender, sanar y 


trascender los momentos de duelo, crisis o traumas. Al sentir que un 


ciclo importante de nuestra vida ha culminado aparece el impulso por 


comprenderlo para generar un cierre, es ahí donde surge la motivación 


por la obra autobiográfica, siendo esta la que permite indagar en lo más 


profundo del ser y conseguir así la sanación de la fractura del yo (Leal 


Acosta & Ruiz Soto, 2010, p. 94)


En Memorias del silencio, el efecto de sanación es el resultado de mi 


reconstrucción paulatina del pasado, del recorrer mis memorias 


traumáticas para lograr narrarlas y exteriorizarlas, por esto considero que 


la importancia del proyecto recae en el proceso más que en el resultado 


mismo. Los diferentes síntomas del TAB tipo II influenciaron en mi forma 


de ver la vida y en cómo afronté la pérdida de mi tío y fue a través del 


relato autobiográfico culminado y transformado en imagen y texto que 


logré, en cierto modo, sanar y comprender esta experiencia de vida.
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1.1 Relato autobiográ�co con �n terapéutico


Memorias del Silencio, al ser un proyecto introspectivo y terapéutico, 


recurre al uso del relato autobiográfico al brindar la posibilidad de ser 


uno mismo quien le da orden a los sucesos de su vida, definiendo así, el 


sentido de la narrativa. Durante este ejercicio de la narración 


autobiográfica me encuentro con la complejidad de relatar mediante la 


palabra (verbal y/o escrita) lo que he vivido, en especial cuando se trata 


de mis memorias traumáticas.


“Una creación de sí mismo para sí mismo” (Gusdorf, 2012, p. 32), es así 


como Gusdorf describe los relatos autobiográficos en donde el autor 


pretende exponer su vida o parte de ella como un conjunto, a partir de 


sucesos memorables. Estos relatos no son una descripción lineal de 


nuestra vida, puesto que la autobiografía contiene acontecimientos 


que, antes de ser escritos, se han vivido y han dejado huella en el autor, 


por lo cual el relato autobiográfico va de la mano con un proceso 


autorreflexivo para dar cuenta de una transformación personal. Esto, 


mediante la imagen y la lectura logra generar, como indican Leal Acosta 


y Ruiz Soto, una “realidad intersubjetiva, ello gracias a las 


interpretaciones que recibe” (2010, p.93). Es así como la autobiografía 


consigue convertir al receptor en “testigo e intérprete” (2010, p.93) de 


nuestra vida, brindando diversas posibilidades de interpretación.


Al ser la experiencia de vida el punto de partida, la autobiografía se 


entiende como una toma de conciencia que no sólo consiste en traer al 


presente los recuerdos que se creían olvidados, sino, en articular dichas 


memorias con base en el afecto, la imaginación y la reflexión (Arfuch, 


2013), en lo que Gusdorf llamaría un “guión preconcebido”. Partiendo de 


esto, el autor afirma que la característica que más resalta de la 


autobiografía es que funciona como un proceso de autocreación 


realizado desde el presente con el cual se busca darle sentido al pasado 


a partir de las memorias, y así, lograr “crear y al crear ser creado” 


(Rodríguez, 2004, p. 82). De ahí que la autobiografía corresponda a una 


narración de acontecimientos privados y subjetivos (Rodríguez, 2004).


 


Los autores Bruner y Weisser (1998) afirman que la autobiografía es una 


representación de la memoria, siendo ésta uno de los tres modos en que 


se puede transmitir el pasado humano (los otros dos modos son: los 


genes y la cultura), de manera que la memoria le permite al autor tomar 


en consideración las complejidades de una situación, en el tiempo y en 


el espacio (Gusdorf, 1991). La temporalidad siempre está presente en los 


relatos autobiográficos, y junto a esta, Arfuch (2013) ubica el “valor 


memorial” como el encargado de la rememoración del pasado junto a su 


carga simbólica en la vida del individuo. Este valor memorial adquiere 


mayor valor significativo cuando se centra en la cualidad del pasado 


narrado y su importancia en la construcción de lo que somos: ha dejado 


una huella imborrable en una existencia (Arfuch, 2013). Los espacios por 


los que hemos transitado en nuestra vida adquieren una carga simbólica 


que va ligada a las interacciones, rutinas y afectos que estuvieron 


presentes en ellos. Así, al hablar de memoria debemos tener presente 


que al recordar estamos recordando una imagen y la afección ligada a 


ella, por tanto, no hay imagen sin contexto (Arfuch, 2013). En esto 


también encontramos objetos que adquieren una importancia simbólica 


al relacionarse con el espacio y tiempo que ocupan, los cuales se pueden 


presentar de dos maneras: “objetos como signos o signos 


transformados como objetos” (Arfuch, 2013, p. 40), esto según las 


necesidades narrativas y simbólicas del autor.


 


En consecuencia, la autobiografía puede llegar a afectar la forma en que 


el autor se siente o se comporta, siendo la reconstrucción del recuerdo 


uno de los principales modos en que se ejerce dicho efecto (Bruner & 


Weisser, 1998). Por esto, el recordar durante la creación del relato 


autobiográfico implica un retorno, en ocasiones, sobre memorias 


traumáticas, denominado por Arfuch (2013) como “rememoración de lo 


traumático”. Esto conlleva a enfrentarse a la dificultad de repasar tales 


acontecimientos traumáticos, que, en su mayoría dejan memorias 


complejas de enfrentar y representar. Esto implica un desafío para el 


autor, pues no se trata sólo de una narración íntima sino del relato en su 


dimensión terapéutica: “la necesidad de decir, la narración como trabajo 


de duelo” (Arfuch, 2013, p. 76), en lo que Gusdorf (2012) llama un “ensayo 


de rehabilitación”, generando un proceso de autocomprensión en donde 


se reflejan el trauma y la sanación.


En esos relatos de experiencias traumáticas es en donde se evidencia la 


importancia testimonial y terapéutica de la autobiografía, pues el narrar 


estas historias brinda la posibilidad de visualizar y darle forma a dichos 


sucesos, dotándolos de sentido. Además, Arfuch 2013) afirma que el 


relato autobiográfico aporta un impacto simbólico de importancia al ir 


más allá de la simple narración mediante el uso de la retórica, 


permitiendo 1- dar forma y sentido a elementos tan intangibles como las 


emociones y 2- brindar al autor una mayor libertad en su representación.


 


Como resultado, en la narración autobiográfica lo que finalmente prima es 


la forma en que se construirá el relato: “cómo hablar -de los otros y de uno 


mismo- qué zonas de lo traumático pueden entrar en las lides del 


discurso, como traducir el horror en palabras” (Arfuch, 2013, p. 38). El 


lenguaje le da sentido y forma a los sucesos narrados, permitiendo crear 


una cronología que no parte del desarrollo de la vida misma sino del 


deseo de ordenar una historia íntima con los fragmentos de la experiencia 


misma que el autor posee. De esta manera se logra establecer el pasado 


en el presente, buscando que el receptor logre vivir lo que el emisor ya ha 


vivido, como lo indica Pozuelo:


La autobiografía instaura como eje dominante de toda su forma estilística una nueva 


temporalidad. La autobiografía pretende reinstaurar en cada paso el tiempo de la 


inmediatez. De ahí que los sucesos se reproduzcan puntuales...como si el emisor le 


dijera al receptor: eso que lees lo vi, lo viví, lo supe, lo escuché, lo olí...La escritura 


autobiografía camina en el presente, en la inmediatez del tiempo presente: lo que viví 


es lo que ahora lees, ahora escuchas lo que yo escuché. (2006, p. 87)


Actualmente, los relatos autobiográficos se consideran “una fuente 


utilísima y diversificada para la exploración psicológica” (Russotto, 


2010, p. 232), puesto que le permite al autor indagar sobre su 


experiencia de vida, transformando su ser al comprender y sanar, como 


lo indican Leal Acosta y Ruiz Soto:


La autobiografía es pues una indagación por el sentido de la experiencia humana, 


contenida en los límites temporales de una vida humana. El yo gana autenticidad 


cuando quien se narra se dispone a transformar algo de sí: narrar es comprender, y 


comprender transforma a quien comprende. Si en el ejercicio autobiográfico 


logramos bajar hasta lo profundo de los abismos del yo, de regreso podremos entrar 


en el silencio plácido de desear ser lo que hemos sido. (2010, p. 95)


 


Cada persona posee una historia personal a la cual se le encuentra su 


verdad narrativa. Partiendo de esto, luego de diversos sucesos vividos 


de gran valor en la vida, el autor se ve en la necesidad de ordenar su 


experiencia y mediante la configuración del relato autobiográfico y su 


escritura consigue comprenderse y comprender sus vivencias y su 


conexión, llegando a un punto de madurez que permite cerrar ciclos, 


por lo que Francisco Rodríguez define el trabajo autobiográfico como un 


“proceso de desarrollo vital” (Rodríguez, 2004, p. 89).


1.2.  El Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II


En este proyecto recojo en un relato autobiográfico los recuerdos de lo 


vivido tras el diagnóstico de TAB tipo II en el año 2014. Este trastorno es 


una enfermedad psiquiátrica a la que se le conoce como enfermedad de 


las emociones y que se caracteriza por cambios emocionales extremos 


que experimenta la persona, y que se clasifican en dos grandes grupos: 


Episodios depresivos y Episodios maníacos/hipomaníacos. Además, se 


logran diferenciar dos tipos de Trastorno Afectivo Bipolar:


El tipo I que se caracteriza por la aparición de episodios maníacos, con o sin 


depresiones, y el tipo II que presenta junto con episodios depresivos, otros de 


características hipomaniacas -estado caracterizado porque la intensidad de los 


síntomas maníacos es leve- (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 25).


En los episodios depresivos, los pensamientos y las reacciones del 


paciente suelen ser más lentos, identificándose gran apatía por parte de 


ellos mientras deben sobrellevar un enorme sufrimiento personal: “El 


paciente se siente indolente, inútil, frustrado. Antes de empezar algo ya 


se le han ocurrido cien razones para no hacerlo. Las pequeñas 


obligaciones del día a día se convierten en un cúmulo de dificultades” 


(Vieta et al., 2004, p.13). Los síntomas que más se presentan en estos 


episodios se relacionan por la pérdida del interés y la tristeza patológica: 


Tendencia al llanto, angustia, irritabilidad, anestesia emotiva, miedos injustificados, 


agudización dolorosa de las percepciones, problemas de memoria, dificultades de 


concentración, episodios de agitación, insomnio, pesadillas o somnolencia y 


malestares físicos. (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 22).


En estas fases depresivas también se experimentan síntomas psicóticos 


de índole depresivo con ideas de culpa e inutilidad, por ejemplo. 


El TAB es una enfermedad episódica, crónica y recurrente, es decir que 


la persona presenta episodios propios de la enfermedad o recaídas y 


entre ellas habrán lapsos en los que se considerará que está bien (estado 


eutímico).  Sin embargo, no se debe creer que cada fase de la 


enfermedad no deje una huella en la persona, y por consiguiente, que 


no suponga una interrupción y alteración de su vida.


Partiendo de esas alteraciones que dejan marcas en nuestra vida, en los 


procesos terapéuticos se recurre a la autobiografía (Maganto, 2010) por 


permitir el reconocimiento de la propia historia y un autoconocimiento 


del ser, esto junto a un valor curativo que permite comprender, sanar y 


trascender los momentos de duelo, crisis o traumas. Al sentir que un 


ciclo importante de nuestra vida ha culminado aparece el impulso por 


comprenderlo para generar un cierre, es ahí donde surge la motivación 


por la obra autobiográfica, siendo esta la que permite indagar en lo más 


profundo del ser y conseguir así la sanación de la fractura del yo (Leal 


Acosta & Ruiz Soto, 2010, p. 94)


En Memorias del silencio, el efecto de sanación es el resultado de mi 


reconstrucción paulatina del pasado, del recorrer mis memorias 


traumáticas para lograr narrarlas y exteriorizarlas, por esto considero que 


la importancia del proyecto recae en el proceso más que en el resultado 


mismo. Los diferentes síntomas del TAB tipo II influenciaron en mi forma 


de ver la vida y en cómo afronté la pérdida de mi tío y fue a través del 


relato autobiográfico culminado y transformado en imagen y texto que 


logré, en cierto modo, sanar y comprender esta experiencia de vida.
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1.1 Relato autobiográ�co con �n terapéutico


Memorias del Silencio, al ser un proyecto introspectivo y terapéutico, 


recurre al uso del relato autobiográfico al brindar la posibilidad de ser 


uno mismo quien le da orden a los sucesos de su vida, definiendo así, el 


sentido de la narrativa. Durante este ejercicio de la narración 


autobiográfica me encuentro con la complejidad de relatar mediante la 


palabra (verbal y/o escrita) lo que he vivido, en especial cuando se trata 


de mis memorias traumáticas.


“Una creación de sí mismo para sí mismo” (Gusdorf, 2012, p. 32), es así 


como Gusdorf describe los relatos autobiográficos en donde el autor 


pretende exponer su vida o parte de ella como un conjunto, a partir de 


sucesos memorables. Estos relatos no son una descripción lineal de 


nuestra vida, puesto que la autobiografía contiene acontecimientos 


que, antes de ser escritos, se han vivido y han dejado huella en el autor, 


por lo cual el relato autobiográfico va de la mano con un proceso 


autorreflexivo para dar cuenta de una transformación personal. Esto, 


mediante la imagen y la lectura logra generar, como indican Leal Acosta 


y Ruiz Soto, una “realidad intersubjetiva, ello gracias a las 


interpretaciones que recibe” (2010, p.93). Es así como la autobiografía 


consigue convertir al receptor en “testigo e intérprete” (2010, p.93) de 


nuestra vida, brindando diversas posibilidades de interpretación.


Al ser la experiencia de vida el punto de partida, la autobiografía se 


entiende como una toma de conciencia que no sólo consiste en traer al 


presente los recuerdos que se creían olvidados, sino, en articular dichas 


memorias con base en el afecto, la imaginación y la reflexión (Arfuch, 


2013), en lo que Gusdorf llamaría un “guión preconcebido”. Partiendo de 


esto, el autor afirma que la característica que más resalta de la 


autobiografía es que funciona como un proceso de autocreación 


realizado desde el presente con el cual se busca darle sentido al pasado 


a partir de las memorias, y así, lograr “crear y al crear ser creado” 


(Rodríguez, 2004, p. 82). De ahí que la autobiografía corresponda a una 


narración de acontecimientos privados y subjetivos (Rodríguez, 2004).


 


Los autores Bruner y Weisser (1998) afirman que la autobiografía es una 


representación de la memoria, siendo ésta uno de los tres modos en que 


se puede transmitir el pasado humano (los otros dos modos son: los 


genes y la cultura), de manera que la memoria le permite al autor tomar 


en consideración las complejidades de una situación, en el tiempo y en 


el espacio (Gusdorf, 1991). La temporalidad siempre está presente en los 


relatos autobiográficos, y junto a esta, Arfuch (2013) ubica el “valor 


memorial” como el encargado de la rememoración del pasado junto a su 


carga simbólica en la vida del individuo. Este valor memorial adquiere 


mayor valor significativo cuando se centra en la cualidad del pasado 


narrado y su importancia en la construcción de lo que somos: ha dejado 


una huella imborrable en una existencia (Arfuch, 2013). Los espacios por 


los que hemos transitado en nuestra vida adquieren una carga simbólica 


que va ligada a las interacciones, rutinas y afectos que estuvieron 


presentes en ellos. Así, al hablar de memoria debemos tener presente 


que al recordar estamos recordando una imagen y la afección ligada a 


ella, por tanto, no hay imagen sin contexto (Arfuch, 2013). En esto 


también encontramos objetos que adquieren una importancia simbólica 


al relacionarse con el espacio y tiempo que ocupan, los cuales se pueden 


presentar de dos maneras: “objetos como signos o signos 


transformados como objetos” (Arfuch, 2013, p. 40), esto según las 


necesidades narrativas y simbólicas del autor.


 


En consecuencia, la autobiografía puede llegar a afectar la forma en que 


el autor se siente o se comporta, siendo la reconstrucción del recuerdo 


uno de los principales modos en que se ejerce dicho efecto (Bruner & 


Weisser, 1998). Por esto, el recordar durante la creación del relato 


autobiográfico implica un retorno, en ocasiones, sobre memorias 


traumáticas, denominado por Arfuch (2013) como “rememoración de lo 


traumático”. Esto conlleva a enfrentarse a la dificultad de repasar tales 


acontecimientos traumáticos, que, en su mayoría dejan memorias 


complejas de enfrentar y representar. Esto implica un desafío para el 


autor, pues no se trata sólo de una narración íntima sino del relato en su 


dimensión terapéutica: “la necesidad de decir, la narración como trabajo 


de duelo” (Arfuch, 2013, p. 76), en lo que Gusdorf (2012) llama un “ensayo 


de rehabilitación”, generando un proceso de autocomprensión en donde 


se reflejan el trauma y la sanación.


En esos relatos de experiencias traumáticas es en donde se evidencia la 


importancia testimonial y terapéutica de la autobiografía, pues el narrar 


estas historias brinda la posibilidad de visualizar y darle forma a dichos 


sucesos, dotándolos de sentido. Además, Arfuch 2013) afirma que el 


relato autobiográfico aporta un impacto simbólico de importancia al ir 


más allá de la simple narración mediante el uso de la retórica, 


permitiendo 1- dar forma y sentido a elementos tan intangibles como las 


emociones y 2- brindar al autor una mayor libertad en su representación.


 


Como resultado, en la narración autobiográfica lo que finalmente prima es 


la forma en que se construirá el relato: “cómo hablar -de los otros y de uno 


mismo- qué zonas de lo traumático pueden entrar en las lides del 


discurso, como traducir el horror en palabras” (Arfuch, 2013, p. 38). El 


lenguaje le da sentido y forma a los sucesos narrados, permitiendo crear 


una cronología que no parte del desarrollo de la vida misma sino del 


deseo de ordenar una historia íntima con los fragmentos de la experiencia 


misma que el autor posee. De esta manera se logra establecer el pasado 


en el presente, buscando que el receptor logre vivir lo que el emisor ya ha 


vivido, como lo indica Pozuelo:


La autobiografía instaura como eje dominante de toda su forma estilística una nueva 


temporalidad. La autobiografía pretende reinstaurar en cada paso el tiempo de la 


inmediatez. De ahí que los sucesos se reproduzcan puntuales...como si el emisor le 


dijera al receptor: eso que lees lo vi, lo viví, lo supe, lo escuché, lo olí...La escritura 


autobiografía camina en el presente, en la inmediatez del tiempo presente: lo que viví 


es lo que ahora lees, ahora escuchas lo que yo escuché. (2006, p. 87)


Actualmente, los relatos autobiográficos se consideran “una fuente 


utilísima y diversificada para la exploración psicológica” (Russotto, 


2010, p. 232), puesto que le permite al autor indagar sobre su 


experiencia de vida, transformando su ser al comprender y sanar, como 


lo indican Leal Acosta y Ruiz Soto:


La autobiografía es pues una indagación por el sentido de la experiencia humana, 


contenida en los límites temporales de una vida humana. El yo gana autenticidad 


cuando quien se narra se dispone a transformar algo de sí: narrar es comprender, y 


comprender transforma a quien comprende. Si en el ejercicio autobiográfico 


logramos bajar hasta lo profundo de los abismos del yo, de regreso podremos entrar 


en el silencio plácido de desear ser lo que hemos sido. (2010, p. 95)


 


Cada persona posee una historia personal a la cual se le encuentra su 


verdad narrativa. Partiendo de esto, luego de diversos sucesos vividos 


de gran valor en la vida, el autor se ve en la necesidad de ordenar su 


experiencia y mediante la configuración del relato autobiográfico y su 


escritura consigue comprenderse y comprender sus vivencias y su 


conexión, llegando a un punto de madurez que permite cerrar ciclos, 


por lo que Francisco Rodríguez define el trabajo autobiográfico como un 


“proceso de desarrollo vital” (Rodríguez, 2004, p. 89).


1.2.  El Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II


En este proyecto recojo en un relato autobiográfico los recuerdos de lo 


vivido tras el diagnóstico de TAB tipo II en el año 2014. Este trastorno es 


una enfermedad psiquiátrica a la que se le conoce como enfermedad de 


las emociones y que se caracteriza por cambios emocionales extremos 


que experimenta la persona, y que se clasifican en dos grandes grupos: 


Episodios depresivos y Episodios maníacos/hipomaníacos. Además, se 


logran diferenciar dos tipos de Trastorno Afectivo Bipolar:


El tipo I que se caracteriza por la aparición de episodios maníacos, con o sin 


depresiones, y el tipo II que presenta junto con episodios depresivos, otros de 


características hipomaniacas -estado caracterizado porque la intensidad de los 


síntomas maníacos es leve- (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 25).


En los episodios depresivos, los pensamientos y las reacciones del 


paciente suelen ser más lentos, identificándose gran apatía por parte de 


ellos mientras deben sobrellevar un enorme sufrimiento personal: “El 


paciente se siente indolente, inútil, frustrado. Antes de empezar algo ya 


se le han ocurrido cien razones para no hacerlo. Las pequeñas 


obligaciones del día a día se convierten en un cúmulo de dificultades” 


(Vieta et al., 2004, p.13). Los síntomas que más se presentan en estos 


episodios se relacionan por la pérdida del interés y la tristeza patológica: 


Tendencia al llanto, angustia, irritabilidad, anestesia emotiva, miedos injustificados, 


agudización dolorosa de las percepciones, problemas de memoria, dificultades de 


concentración, episodios de agitación, insomnio, pesadillas o somnolencia y 


malestares físicos. (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 22).


En estas fases depresivas también se experimentan síntomas psicóticos 


de índole depresivo con ideas de culpa e inutilidad, por ejemplo. 


El TAB es una enfermedad episódica, crónica y recurrente, es decir que 


la persona presenta episodios propios de la enfermedad o recaídas y 


entre ellas habrán lapsos en los que se considerará que está bien (estado 


eutímico).  Sin embargo, no se debe creer que cada fase de la 


enfermedad no deje una huella en la persona, y por consiguiente, que 


no suponga una interrupción y alteración de su vida.


Partiendo de esas alteraciones que dejan marcas en nuestra vida, en los 


procesos terapéuticos se recurre a la autobiografía (Maganto, 2010) por 


permitir el reconocimiento de la propia historia y un autoconocimiento 


del ser, esto junto a un valor curativo que permite comprender, sanar y 


trascender los momentos de duelo, crisis o traumas. Al sentir que un 


ciclo importante de nuestra vida ha culminado aparece el impulso por 


comprenderlo para generar un cierre, es ahí donde surge la motivación 


por la obra autobiográfica, siendo esta la que permite indagar en lo más 


profundo del ser y conseguir así la sanación de la fractura del yo (Leal 


Acosta & Ruiz Soto, 2010, p. 94)


En Memorias del silencio, el efecto de sanación es el resultado de mi 


reconstrucción paulatina del pasado, del recorrer mis memorias 


traumáticas para lograr narrarlas y exteriorizarlas, por esto considero que 


la importancia del proyecto recae en el proceso más que en el resultado 


mismo. Los diferentes síntomas del TAB tipo II influenciaron en mi forma 


de ver la vida y en cómo afronté la pérdida de mi tío y fue a través del 


relato autobiográfico culminado y transformado en imagen y texto que 


logré, en cierto modo, sanar y comprender esta experiencia de vida.
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1.1 Relato autobiográ�co con �n terapéutico


Memorias del Silencio, al ser un proyecto introspectivo y terapéutico, 


recurre al uso del relato autobiográfico al brindar la posibilidad de ser 


uno mismo quien le da orden a los sucesos de su vida, definiendo así, el 


sentido de la narrativa. Durante este ejercicio de la narración 


autobiográfica me encuentro con la complejidad de relatar mediante la 


palabra (verbal y/o escrita) lo que he vivido, en especial cuando se trata 


de mis memorias traumáticas.


“Una creación de sí mismo para sí mismo” (Gusdorf, 2012, p. 32), es así 


como Gusdorf describe los relatos autobiográficos en donde el autor 


pretende exponer su vida o parte de ella como un conjunto, a partir de 


sucesos memorables. Estos relatos no son una descripción lineal de 


nuestra vida, puesto que la autobiografía contiene acontecimientos 


que, antes de ser escritos, se han vivido y han dejado huella en el autor, 


por lo cual el relato autobiográfico va de la mano con un proceso 


autorreflexivo para dar cuenta de una transformación personal. Esto, 


mediante la imagen y la lectura logra generar, como indican Leal Acosta 


y Ruiz Soto, una “realidad intersubjetiva, ello gracias a las 


interpretaciones que recibe” (2010, p.93). Es así como la autobiografía 


consigue convertir al receptor en “testigo e intérprete” (2010, p.93) de 


nuestra vida, brindando diversas posibilidades de interpretación.


Al ser la experiencia de vida el punto de partida, la autobiografía se 


entiende como una toma de conciencia que no sólo consiste en traer al 


presente los recuerdos que se creían olvidados, sino, en articular dichas 


memorias con base en el afecto, la imaginación y la reflexión (Arfuch, 


2013), en lo que Gusdorf llamaría un “guión preconcebido”. Partiendo de 


esto, el autor afirma que la característica que más resalta de la 


autobiografía es que funciona como un proceso de autocreación 


realizado desde el presente con el cual se busca darle sentido al pasado 


a partir de las memorias, y así, lograr “crear y al crear ser creado” 


(Rodríguez, 2004, p. 82). De ahí que la autobiografía corresponda a una 


narración de acontecimientos privados y subjetivos (Rodríguez, 2004).


 


Los autores Bruner y Weisser (1998) afirman que la autobiografía es una 


representación de la memoria, siendo ésta uno de los tres modos en que 


se puede transmitir el pasado humano (los otros dos modos son: los 


genes y la cultura), de manera que la memoria le permite al autor tomar 


en consideración las complejidades de una situación, en el tiempo y en 


el espacio (Gusdorf, 1991). La temporalidad siempre está presente en los 


relatos autobiográficos, y junto a esta, Arfuch (2013) ubica el “valor 


memorial” como el encargado de la rememoración del pasado junto a su 


carga simbólica en la vida del individuo. Este valor memorial adquiere 


mayor valor significativo cuando se centra en la cualidad del pasado 


narrado y su importancia en la construcción de lo que somos: ha dejado 


una huella imborrable en una existencia (Arfuch, 2013). Los espacios por 


los que hemos transitado en nuestra vida adquieren una carga simbólica 


que va ligada a las interacciones, rutinas y afectos que estuvieron 


presentes en ellos. Así, al hablar de memoria debemos tener presente 


que al recordar estamos recordando una imagen y la afección ligada a 


ella, por tanto, no hay imagen sin contexto (Arfuch, 2013). En esto 


también encontramos objetos que adquieren una importancia simbólica 


al relacionarse con el espacio y tiempo que ocupan, los cuales se pueden 


presentar de dos maneras: “objetos como signos o signos 


transformados como objetos” (Arfuch, 2013, p. 40), esto según las 


necesidades narrativas y simbólicas del autor.


 


En consecuencia, la autobiografía puede llegar a afectar la forma en que 


el autor se siente o se comporta, siendo la reconstrucción del recuerdo 


uno de los principales modos en que se ejerce dicho efecto (Bruner & 


Weisser, 1998). Por esto, el recordar durante la creación del relato 


autobiográfico implica un retorno, en ocasiones, sobre memorias 


traumáticas, denominado por Arfuch (2013) como “rememoración de lo 


traumático”. Esto conlleva a enfrentarse a la dificultad de repasar tales 


acontecimientos traumáticos, que, en su mayoría dejan memorias 


complejas de enfrentar y representar. Esto implica un desafío para el 


autor, pues no se trata sólo de una narración íntima sino del relato en su 


dimensión terapéutica: “la necesidad de decir, la narración como trabajo 


de duelo” (Arfuch, 2013, p. 76), en lo que Gusdorf (2012) llama un “ensayo 


de rehabilitación”, generando un proceso de autocomprensión en donde 


se reflejan el trauma y la sanación.


En esos relatos de experiencias traumáticas es en donde se evidencia la 


importancia testimonial y terapéutica de la autobiografía, pues el narrar 


estas historias brinda la posibilidad de visualizar y darle forma a dichos 


sucesos, dotándolos de sentido. Además, Arfuch 2013) afirma que el 


relato autobiográfico aporta un impacto simbólico de importancia al ir 


más allá de la simple narración mediante el uso de la retórica, 


permitiendo 1- dar forma y sentido a elementos tan intangibles como las 


emociones y 2- brindar al autor una mayor libertad en su representación.


 


Como resultado, en la narración autobiográfica lo que finalmente prima es 


la forma en que se construirá el relato: “cómo hablar -de los otros y de uno 


mismo- qué zonas de lo traumático pueden entrar en las lides del 


discurso, como traducir el horror en palabras” (Arfuch, 2013, p. 38). El 


lenguaje le da sentido y forma a los sucesos narrados, permitiendo crear 


una cronología que no parte del desarrollo de la vida misma sino del 


deseo de ordenar una historia íntima con los fragmentos de la experiencia 


misma que el autor posee. De esta manera se logra establecer el pasado 


en el presente, buscando que el receptor logre vivir lo que el emisor ya ha 


vivido, como lo indica Pozuelo:


La autobiografía instaura como eje dominante de toda su forma estilística una nueva 


temporalidad. La autobiografía pretende reinstaurar en cada paso el tiempo de la 


inmediatez. De ahí que los sucesos se reproduzcan puntuales...como si el emisor le 


dijera al receptor: eso que lees lo vi, lo viví, lo supe, lo escuché, lo olí...La escritura 


autobiografía camina en el presente, en la inmediatez del tiempo presente: lo que viví 


es lo que ahora lees, ahora escuchas lo que yo escuché. (2006, p. 87)


Actualmente, los relatos autobiográficos se consideran “una fuente 


utilísima y diversificada para la exploración psicológica” (Russotto, 


2010, p. 232), puesto que le permite al autor indagar sobre su 


experiencia de vida, transformando su ser al comprender y sanar, como 


lo indican Leal Acosta y Ruiz Soto:


La autobiografía es pues una indagación por el sentido de la experiencia humana, 


contenida en los límites temporales de una vida humana. El yo gana autenticidad 


cuando quien se narra se dispone a transformar algo de sí: narrar es comprender, y 


comprender transforma a quien comprende. Si en el ejercicio autobiográfico 


logramos bajar hasta lo profundo de los abismos del yo, de regreso podremos entrar 


en el silencio plácido de desear ser lo que hemos sido. (2010, p. 95)


 


Cada persona posee una historia personal a la cual se le encuentra su 


verdad narrativa. Partiendo de esto, luego de diversos sucesos vividos 


de gran valor en la vida, el autor se ve en la necesidad de ordenar su 


experiencia y mediante la configuración del relato autobiográfico y su 


escritura consigue comprenderse y comprender sus vivencias y su 


conexión, llegando a un punto de madurez que permite cerrar ciclos, 


por lo que Francisco Rodríguez define el trabajo autobiográfico como un 


“proceso de desarrollo vital” (Rodríguez, 2004, p. 89).


1.2.  El Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II


En este proyecto recojo en un relato autobiográfico los recuerdos de lo 


vivido tras el diagnóstico de TAB tipo II en el año 2014. Este trastorno es 


una enfermedad psiquiátrica a la que se le conoce como enfermedad de 


las emociones y que se caracteriza por cambios emocionales extremos 


que experimenta la persona, y que se clasifican en dos grandes grupos: 


Episodios depresivos y Episodios maníacos/hipomaníacos. Además, se 


logran diferenciar dos tipos de Trastorno Afectivo Bipolar:


El tipo I que se caracteriza por la aparición de episodios maníacos, con o sin 


depresiones, y el tipo II que presenta junto con episodios depresivos, otros de 


características hipomaniacas -estado caracterizado porque la intensidad de los 


síntomas maníacos es leve- (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 25).


En los episodios depresivos, los pensamientos y las reacciones del 


paciente suelen ser más lentos, identificándose gran apatía por parte de 


ellos mientras deben sobrellevar un enorme sufrimiento personal: “El 


paciente se siente indolente, inútil, frustrado. Antes de empezar algo ya 


se le han ocurrido cien razones para no hacerlo. Las pequeñas 


obligaciones del día a día se convierten en un cúmulo de dificultades” 


(Vieta et al., 2004, p.13). Los síntomas que más se presentan en estos 


episodios se relacionan por la pérdida del interés y la tristeza patológica: 


Tendencia al llanto, angustia, irritabilidad, anestesia emotiva, miedos injustificados, 


agudización dolorosa de las percepciones, problemas de memoria, dificultades de 


concentración, episodios de agitación, insomnio, pesadillas o somnolencia y 


malestares físicos. (Conselleria De Sanitat, 2005, p. 22).


En estas fases depresivas también se experimentan síntomas psicóticos 


de índole depresivo con ideas de culpa e inutilidad, por ejemplo. 


El TAB es una enfermedad episódica, crónica y recurrente, es decir que 


la persona presenta episodios propios de la enfermedad o recaídas y 


entre ellas habrán lapsos en los que se considerará que está bien (estado 


eutímico).  Sin embargo, no se debe creer que cada fase de la 


enfermedad no deje una huella en la persona, y por consiguiente, que 


no suponga una interrupción y alteración de su vida.


Partiendo de esas alteraciones que dejan marcas en nuestra vida, en los 


procesos terapéuticos se recurre a la autobiografía (Maganto, 2010) por 


permitir el reconocimiento de la propia historia y un autoconocimiento 


del ser, esto junto a un valor curativo que permite comprender, sanar y 


trascender los momentos de duelo, crisis o traumas. Al sentir que un 


ciclo importante de nuestra vida ha culminado aparece el impulso por 


comprenderlo para generar un cierre, es ahí donde surge la motivación 


por la obra autobiográfica, siendo esta la que permite indagar en lo más 


profundo del ser y conseguir así la sanación de la fractura del yo (Leal 


Acosta & Ruiz Soto, 2010, p. 94)


En Memorias del silencio, el efecto de sanación es el resultado de mi 


reconstrucción paulatina del pasado, del recorrer mis memorias 


traumáticas para lograr narrarlas y exteriorizarlas, por esto considero que 


la importancia del proyecto recae en el proceso más que en el resultado 


mismo. Los diferentes síntomas del TAB tipo II influenciaron en mi forma 


de ver la vida y en cómo afronté la pérdida de mi tío y fue a través del 


relato autobiográfico culminado y transformado en imagen y texto que 


logré, en cierto modo, sanar y comprender esta experiencia de vida.
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Capítulo 1


M e m o r i a s  d e l  s i l e n c i o
u n  p r o c e s o  d e  s a n a c i ó n


C a p í t u l o  2











Este proyecto es el resultado de un proceso terapéutico que llevé a cabo 


tras ser diagnosticada en el 2014 con Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II. 


En busca de entender lo vivido empecé a escribir a manera de 


monólogos lo que sentía, veía y pensaba. Al final, la necesidad de darle 


un fin a esta etapa de mi vida, comprendiéndola y superándola, me llevó 


a la realización del relato autobiográfico que compone este libro álbum. 


Este soporte, que se definió durante el proceso, brinda el espacio 


adecuado para presentar mi historia al relacionar elocuentemente la 


narración visual con el texto.


2.1. Las ilustraciones y el relato


Antes de definir qué tipo de pieza editorial iba a desarrollar, decidí 


construir mi relato autobiográfico y las ilustraciones que lo acompañan. 


La narración la creé a partir de diversos escritos a manera de monólogo 


que realicé durante y después de mi tratamiento; la idea de realizarlos 


surgió de la necesidad de expresar y exteriorizar todo lo que no lograba 


transmitirle a quienes me rodeaban. Al culminar decidí dividir el escrito 


en tres partes: Profundo, Intento y Anhelo; esta segmentación surgió 


tras definir, en el proceso de creación, tres etapas importantes durante 


mi ciclo emocional: depresión, comprensión y superación. Con lo 


anterior, inicié la construcción de las ilustraciones que acompañarían el 


texto buscando establecer una relación de relevo (Barthes, 1986) 


logrando así, complementar la narración de las dolencias físicas y 


emocionales mediante ambos lenguajes.


Para el desarrollo de las composiciones visuales recurrí a la retórica 


visual al permitir que los diferentes elementos utilizados transmitan “un 


sentido distinto del que propiamente les corresponde, existiendo entre 


el sentido figurado y el propio alguna semejanza desde donde 


establecer una referencia” (Acaso, 2006, p.93). Mediante la metáfora 


desarrollé los elementos y personajes que componen el libro álbum, ya 


que permite sustituir determinados elementos visuales por otros según 


una “relación de semejanza de carácter arbitrario” (Acaso, 2006, p.94), 


esto, entendido como un descubrimiento personal y como una manera 


de dar forma a conceptos o elementos intangibles como las emociones, 


los sentimientos y sensaciones. Cabe mencionar que, partiendo de 


Acaso (2006), las composiciones visuales que construí son alegorías al 


estar compuestos por una serie de elementos metafóricos. Como 


resultado, determiné cinco elementos y su retórica, con base en la 


experiencia misma (fig. 16); el proceso de pensar y construir estas 


composiciones a través del dibujo (fig. 17) significó un proceso de 


autosanación y autocomprensión al buscar darle una forma visual y 


tangible a mis pensamientos teniendo que repasar las memorias 


traumáticas, analizarlas e interiorizarlas para lograr representarlas.


Siguiendo a Duran (2009), en Memorias del silencio recurro a la vía 


introspectiva y la vía de la empatía ingeniosa. La primera vía me permite 


narrar desde mi propia experiencia, es decir, mi “propio e intrínseco 


universo interno” (2009, p.105) determinando aspectos como las formas 


y la paleta de color siempre desde el ámbito personal. La segunda vía, la 


empatía ingeniosa, es aquella que me permite invitar al lector a 


relacionar su experiencia vivida con la experiencia que contienen mis 


ilustraciones y mi relato. Así, en Memorias del silencio asumí el reto de 


transformar mi historia autobiográfica en una narrativa visual 


introspectiva que refleja mis dolencias físicas y sus repercusiones en mi 


salud mental, las ilustraciones que construí son una alegoría a mi 


proceso de resiliencia, a la comprensión y aprehensión de cada 


elemento reflexionando sobre la existencia de los síntomas y el duelo, la 


manera en que estos se relacionan tanto conmigo como entre ellos y 


también, su función en mi vida, de tal modo que “las ilustraciones van 


más allá de los textos y generan una resonancia en el lector, y los textos 


muestran algo que las imágenes callan” (Ospina Villalba, 2016, p. 47).


2.2. Elección del Libro álbum


Al tener construidas las ilustraciones y el relato autobiográfico, inicié la 


búsqueda de un formato que permitiera un diálogo entre el texto y la 


ilustración llegando así al libro álbum. Estas piezas editoriales se 


caracterizan por su enfoque en la experimentación entre el lenguaje 


visual y textual buscando dejar de lado la oposición entre texto e 


imagen mediante una interdependencia compositiva, además como lo 


afirma Durán (2009), actualmente el público o lector no debe ser 


forzosamente infantil lo que me permite explorar y presentar de manera 


más realista, temáticas y narrativas emocionalmente densas como el 


duelo o la depresión. 


Considerando la relación que se establece en el libro álbum entre 


imagen y texto, Díaz (2007, p. 95), citando a Uri Shulevitz, presenta dos 


categorías de libro álbum: “Picture book concept “(Concepto de libro 


álbum) y “format picture book” (formato de libro álbum). El álbum como 


formato, llamado por Van Der Linden (2015, p.81) como álbum ilustrado, 


implica la posibilidad de suprimir las imágenes sin que esto afecte la 


comprensión completa de la narración mediante el lenguaje escrito. En 


el caso del libro álbum como concepto, denominado por Van der Linde 


(2015, p.81) como álbum narrativo, se evidencia un relato que articula 


imagen y texto, en el cual se presencia la “noción de los elementos 


como un todo” (Díaz, 2007, p. 96). Con base en esto, Memorias del 


silencio se logra definir como un álbum narrativo al entablar una 


relación mutua entre imagen, texto y soporte, puesto que las 


ilustraciones que realicé, al ser alegorías, permiten recrear emociones 


que el relato autobiográfico no alcanza a transmitir siendo necesaria la 


existencia de ambos lenguajes, además, el material texturado que elegí 


para las hojas internas y la portada se relacionan con los conceptos 


Sketch, Artesanal y Antiguo transmitiendo en conjunto el mensaje del 


libro álbum como un diario íntimo sobre un hecho ya pasado. Con esto, 


al leer y otorgarle significado a la imagen y demás elementos, se logra 


apuntar a mi memoria experiencial y a la del lector, a la evocación del 


recuerdo de ambas partes.


Al desarrollar el guión gráfico y la maquetación tuve presente que, como 


lo indica Colomer (1996), “las características literarias específicas de los 


álbumes son las que derivan de su relación con la imagen” (p.30). Por 


esto, las ilustraciones que construí buscan brindar una lectura paralela 


al texto y a la vez, complementar el mensaje que el relato autobiográfico 


puede brindar mediante la experimentación, ampliando las 


posibilidades de representación e interpretación de la historia misma.


Durante el desarrollo de la maquetación definí elementos como papel, 


hojas guarda, portada y contraportada. La definición de estos aspectos la 


realicé teniendo en cuenta que los libros álbumes tienen la capacidad, 


desde el contenido hasta la materialización, de contar y crear 


significados a través de todo lo que lo forma. Todos estos elementos al 


no ser gratuitos, como lo indica Ospina (2016), invitan a descifrar las 


formas, las texturas y colores que componen la pieza brindándole al 


lector un rol constructivo, lo que permite que al álbum se le reconozca 


“porque no tiene desperdicios; como si nada sobrara” (Díaz, 2007, 


p.162). Las hojas guarda, normalmente consideradas para la sola 


ornamentación, pueden tener una fuerte carga simbólica que 


contribuye a la lectura del álbum, además como lo indica Díaz (2007), 


estos elementos logran comportarse como una superficie en la cual se 


ubican ilustraciones que logran anticipar la historia y/o el tono del relato. 


Por lo anterior, en Memorias del silencio recurrí a las hojas guarda para 


dar indicios sobre mi estado emocional inicial y final a través de la 


relación entre las representaciones del ser, el dolor y el silencio. 


En este proyecto y en todo lo que lo compone, transmito a través de la 


imagen y la narración, de manera conjunta, mis recuerdos o memorias 


junto a mi autorreflexión. Villafañe (2006) considera que el concepto de 


imagen contiene procesos como el pensamiento, la percepción y la 


memoria, Arfuch (2013) parte de esos procesos para afirmar que tanto la 


palabra como la narrativa de la imagen tienen una clara intención de 


proyectar el pasado en el presente, buscando sanar y superar lo que ha 


dejado marcas en nuestra memoria. A esto, Prinzhorn (2012) le da como 


nombre “necesidad de expresión”, la cual culmina en la configuración 


misma de la obra, en este caso, mi relato autobiográfico e ilustraciones 


condensadas en el formato del libro álbum.
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Este proyecto es el resultado de un proceso terapéutico que llevé a cabo 


tras ser diagnosticada en el 2014 con Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II. 


En busca de entender lo vivido empecé a escribir a manera de 


monólogos lo que sentía, veía y pensaba. Al final, la necesidad de darle 


un fin a esta etapa de mi vida, comprendiéndola y superándola, me llevó 


a la realización del relato autobiográfico que compone este libro álbum. 


Este soporte, que se definió durante el proceso, brinda el espacio 


adecuado para presentar mi historia al relacionar elocuentemente la 


narración visual con el texto.


2.1. Las ilustraciones y el relato


Antes de definir qué tipo de pieza editorial iba a desarrollar, decidí 


construir mi relato autobiográfico y las ilustraciones que lo acompañan. 


La narración la creé a partir de diversos escritos a manera de monólogo 


que realicé durante y después de mi tratamiento; la idea de realizarlos 


surgió de la necesidad de expresar y exteriorizar todo lo que no lograba 


transmitirle a quienes me rodeaban. Al culminar decidí dividir el escrito 


en tres partes: Profundo, Intento y Anhelo; esta segmentación surgió 


tras definir, en el proceso de creación, tres etapas importantes durante 


mi ciclo emocional: depresión, comprensión y superación. Con lo 


anterior, inicié la construcción de las ilustraciones que acompañarían el 


texto buscando establecer una relación de relevo (Barthes, 1986) 


logrando así, complementar la narración de las dolencias físicas y 


emocionales mediante ambos lenguajes.


Para el desarrollo de las composiciones visuales recurrí a la retórica 


visual al permitir que los diferentes elementos utilizados transmitan “un 


sentido distinto del que propiamente les corresponde, existiendo entre 


el sentido figurado y el propio alguna semejanza desde donde 


establecer una referencia” (Acaso, 2006, p.93). Mediante la metáfora 


desarrollé los elementos y personajes que componen el libro álbum, ya 


que permite sustituir determinados elementos visuales por otros según 


una “relación de semejanza de carácter arbitrario” (Acaso, 2006, p.94), 


esto, entendido como un descubrimiento personal y como una manera 


de dar forma a conceptos o elementos intangibles como las emociones, 


los sentimientos y sensaciones. Cabe mencionar que, partiendo de 


Acaso (2006), las composiciones visuales que construí son alegorías al 


estar compuestos por una serie de elementos metafóricos. Como 


resultado, determiné cinco elementos y su retórica, con base en la 


experiencia misma (fig. 16); el proceso de pensar y construir estas 


composiciones a través del dibujo (fig. 17) significó un proceso de 


autosanación y autocomprensión al buscar darle una forma visual y 


tangible a mis pensamientos teniendo que repasar las memorias 


traumáticas, analizarlas e interiorizarlas para lograr representarlas.


Siguiendo a Duran (2009), en Memorias del silencio recurro a la vía 


introspectiva y la vía de la empatía ingeniosa. La primera vía me permite 


narrar desde mi propia experiencia, es decir, mi “propio e intrínseco 


universo interno” (2009, p.105) determinando aspectos como las formas 


y la paleta de color siempre desde el ámbito personal. La segunda vía, la 


empatía ingeniosa, es aquella que me permite invitar al lector a 


relacionar su experiencia vivida con la experiencia que contienen mis 


ilustraciones y mi relato. Así, en Memorias del silencio asumí el reto de 


transformar mi historia autobiográfica en una narrativa visual 


introspectiva que refleja mis dolencias físicas y sus repercusiones en mi 


salud mental, las ilustraciones que construí son una alegoría a mi 


proceso de resiliencia, a la comprensión y aprehensión de cada 


elemento reflexionando sobre la existencia de los síntomas y el duelo, la 


manera en que estos se relacionan tanto conmigo como entre ellos y 


también, su función en mi vida, de tal modo que “las ilustraciones van 


más allá de los textos y generan una resonancia en el lector, y los textos 


muestran algo que las imágenes callan” (Ospina Villalba, 2016, p. 47).


2.2. Elección del Libro álbum


Al tener construidas las ilustraciones y el relato autobiográfico, inicié la 


búsqueda de un formato que permitiera un diálogo entre el texto y la 


ilustración llegando así al libro álbum. Estas piezas editoriales se 


caracterizan por su enfoque en la experimentación entre el lenguaje 


visual y textual buscando dejar de lado la oposición entre texto e 


imagen mediante una interdependencia compositiva, además como lo 


afirma Durán (2009), actualmente el público o lector no debe ser 


forzosamente infantil lo que me permite explorar y presentar de manera 


más realista, temáticas y narrativas emocionalmente densas como el 


duelo o la depresión. 


Considerando la relación que se establece en el libro álbum entre 


imagen y texto, Díaz (2007, p. 95), citando a Uri Shulevitz, presenta dos 


categorías de libro álbum: “Picture book concept “(Concepto de libro 


álbum) y “format picture book” (formato de libro álbum). El álbum como 


formato, llamado por Van Der Linden (2015, p.81) como álbum ilustrado, 


implica la posibilidad de suprimir las imágenes sin que esto afecte la 


comprensión completa de la narración mediante el lenguaje escrito. En 


el caso del libro álbum como concepto, denominado por Van der Linde 


(2015, p.81) como álbum narrativo, se evidencia un relato que articula 


imagen y texto, en el cual se presencia la “noción de los elementos 


como un todo” (Díaz, 2007, p. 96). Con base en esto, Memorias del 


silencio se logra definir como un álbum narrativo al entablar una 


relación mutua entre imagen, texto y soporte, puesto que las 


ilustraciones que realicé, al ser alegorías, permiten recrear emociones 


que el relato autobiográfico no alcanza a transmitir siendo necesaria la 


existencia de ambos lenguajes, además, el material texturado que elegí 


para las hojas internas y la portada se relacionan con los conceptos 


Sketch, Artesanal y Antiguo transmitiendo en conjunto el mensaje del 


libro álbum como un diario íntimo sobre un hecho ya pasado. Con esto, 


al leer y otorgarle significado a la imagen y demás elementos, se logra 


apuntar a mi memoria experiencial y a la del lector, a la evocación del 


recuerdo de ambas partes.


Al desarrollar el guión gráfico y la maquetación tuve presente que, como 


lo indica Colomer (1996), “las características literarias específicas de los 


álbumes son las que derivan de su relación con la imagen” (p.30). Por 


esto, las ilustraciones que construí buscan brindar una lectura paralela 


al texto y a la vez, complementar el mensaje que el relato autobiográfico 


puede brindar mediante la experimentación, ampliando las 


posibilidades de representación e interpretación de la historia misma.


Durante el desarrollo de la maquetación definí elementos como papel, 


hojas guarda, portada y contraportada. La definición de estos aspectos la 


realicé teniendo en cuenta que los libros álbumes tienen la capacidad, 


desde el contenido hasta la materialización, de contar y crear 


significados a través de todo lo que lo forma. Todos estos elementos al 


no ser gratuitos, como lo indica Ospina (2016), invitan a descifrar las 


formas, las texturas y colores que componen la pieza brindándole al 


lector un rol constructivo, lo que permite que al álbum se le reconozca 


“porque no tiene desperdicios; como si nada sobrara” (Díaz, 2007, 


p.162). Las hojas guarda, normalmente consideradas para la sola 


ornamentación, pueden tener una fuerte carga simbólica que 


contribuye a la lectura del álbum, además como lo indica Díaz (2007), 


estos elementos logran comportarse como una superficie en la cual se 


ubican ilustraciones que logran anticipar la historia y/o el tono del relato. 


Por lo anterior, en Memorias del silencio recurrí a las hojas guarda para 


dar indicios sobre mi estado emocional inicial y final a través de la 


relación entre las representaciones del ser, el dolor y el silencio. 


En este proyecto y en todo lo que lo compone, transmito a través de la 


imagen y la narración, de manera conjunta, mis recuerdos o memorias 


junto a mi autorreflexión. Villafañe (2006) considera que el concepto de 


imagen contiene procesos como el pensamiento, la percepción y la 


memoria, Arfuch (2013) parte de esos procesos para afirmar que tanto la 


palabra como la narrativa de la imagen tienen una clara intención de 


proyectar el pasado en el presente, buscando sanar y superar lo que ha 


dejado marcas en nuestra memoria. A esto, Prinzhorn (2012) le da como 


nombre “necesidad de expresión”, la cual culmina en la configuración 


misma de la obra, en este caso, mi relato autobiográfico e ilustraciones 


condensadas en el formato del libro álbum.
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Fig.16: Elementos y sus respectivas metáforas
Las metáforas las elegí tras la revisión de las 13 ilustraciones recolectadas (Cap. 3)


Fig.17: Bocetación como proceso de autosanación
El darle forma a cada concepto me permitió repasar memorias dolorosas y en el 
proceso ir sanándolas







Este proyecto es el resultado de un proceso terapéutico que llevé a cabo 


tras ser diagnosticada en el 2014 con Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II. 


En busca de entender lo vivido empecé a escribir a manera de 


monólogos lo que sentía, veía y pensaba. Al final, la necesidad de darle 


un fin a esta etapa de mi vida, comprendiéndola y superándola, me llevó 


a la realización del relato autobiográfico que compone este libro álbum. 


Este soporte, que se definió durante el proceso, brinda el espacio 


adecuado para presentar mi historia al relacionar elocuentemente la 


narración visual con el texto.


2.1. Las ilustraciones y el relato


Antes de definir qué tipo de pieza editorial iba a desarrollar, decidí 


construir mi relato autobiográfico y las ilustraciones que lo acompañan. 


La narración la creé a partir de diversos escritos a manera de monólogo 


que realicé durante y después de mi tratamiento; la idea de realizarlos 


surgió de la necesidad de expresar y exteriorizar todo lo que no lograba 


transmitirle a quienes me rodeaban. Al culminar decidí dividir el escrito 


en tres partes: Profundo, Intento y Anhelo; esta segmentación surgió 


tras definir, en el proceso de creación, tres etapas importantes durante 


mi ciclo emocional: depresión, comprensión y superación. Con lo 


anterior, inicié la construcción de las ilustraciones que acompañarían el 


texto buscando establecer una relación de relevo (Barthes, 1986) 


logrando así, complementar la narración de las dolencias físicas y 


emocionales mediante ambos lenguajes.


Para el desarrollo de las composiciones visuales recurrí a la retórica 


visual al permitir que los diferentes elementos utilizados transmitan “un 


sentido distinto del que propiamente les corresponde, existiendo entre 


el sentido figurado y el propio alguna semejanza desde donde 


establecer una referencia” (Acaso, 2006, p.93). Mediante la metáfora 


desarrollé los elementos y personajes que componen el libro álbum, ya 


que permite sustituir determinados elementos visuales por otros según 


una “relación de semejanza de carácter arbitrario” (Acaso, 2006, p.94), 


esto, entendido como un descubrimiento personal y como una manera 


de dar forma a conceptos o elementos intangibles como las emociones, 


los sentimientos y sensaciones. Cabe mencionar que, partiendo de 


Acaso (2006), las composiciones visuales que construí son alegorías al 


estar compuestos por una serie de elementos metafóricos. Como 


resultado, determiné cinco elementos y su retórica, con base en la 


experiencia misma (fig. 16); el proceso de pensar y construir estas 


composiciones a través del dibujo (fig. 17) significó un proceso de 


autosanación y autocomprensión al buscar darle una forma visual y 


tangible a mis pensamientos teniendo que repasar las memorias 


traumáticas, analizarlas e interiorizarlas para lograr representarlas.


Siguiendo a Duran (2009), en Memorias del silencio recurro a la vía 


introspectiva y la vía de la empatía ingeniosa. La primera vía me permite 


narrar desde mi propia experiencia, es decir, mi “propio e intrínseco 


universo interno” (2009, p.105) determinando aspectos como las formas 


y la paleta de color siempre desde el ámbito personal. La segunda vía, la 


empatía ingeniosa, es aquella que me permite invitar al lector a 


relacionar su experiencia vivida con la experiencia que contienen mis 


ilustraciones y mi relato. Así, en Memorias del silencio asumí el reto de 


transformar mi historia autobiográfica en una narrativa visual 


introspectiva que refleja mis dolencias físicas y sus repercusiones en mi 


salud mental, las ilustraciones que construí son una alegoría a mi 


proceso de resiliencia, a la comprensión y aprehensión de cada 


elemento reflexionando sobre la existencia de los síntomas y el duelo, la 


manera en que estos se relacionan tanto conmigo como entre ellos y 


también, su función en mi vida, de tal modo que “las ilustraciones van 


más allá de los textos y generan una resonancia en el lector, y los textos 


muestran algo que las imágenes callan” (Ospina Villalba, 2016, p. 47).


2.2. Elección del Libro álbum


Al tener construidas las ilustraciones y el relato autobiográfico, inicié la 


búsqueda de un formato que permitiera un diálogo entre el texto y la 


ilustración llegando así al libro álbum. Estas piezas editoriales se 


caracterizan por su enfoque en la experimentación entre el lenguaje 


visual y textual buscando dejar de lado la oposición entre texto e 


imagen mediante una interdependencia compositiva, además como lo 


afirma Durán (2009), actualmente el público o lector no debe ser 


forzosamente infantil lo que me permite explorar y presentar de manera 


más realista, temáticas y narrativas emocionalmente densas como el 


duelo o la depresión. 


Considerando la relación que se establece en el libro álbum entre 


imagen y texto, Díaz (2007, p. 95), citando a Uri Shulevitz, presenta dos 


categorías de libro álbum: “Picture book concept “(Concepto de libro 


álbum) y “format picture book” (formato de libro álbum). El álbum como 


formato, llamado por Van Der Linden (2015, p.81) como álbum ilustrado, 


implica la posibilidad de suprimir las imágenes sin que esto afecte la 


comprensión completa de la narración mediante el lenguaje escrito. En 


el caso del libro álbum como concepto, denominado por Van der Linde 


(2015, p.81) como álbum narrativo, se evidencia un relato que articula 


imagen y texto, en el cual se presencia la “noción de los elementos 


como un todo” (Díaz, 2007, p. 96). Con base en esto, Memorias del 


silencio se logra definir como un álbum narrativo al entablar una 


relación mutua entre imagen, texto y soporte, puesto que las 


ilustraciones que realicé, al ser alegorías, permiten recrear emociones 


que el relato autobiográfico no alcanza a transmitir siendo necesaria la 


existencia de ambos lenguajes, además, el material texturado que elegí 


para las hojas internas y la portada se relacionan con los conceptos 


Sketch, Artesanal y Antiguo transmitiendo en conjunto el mensaje del 


libro álbum como un diario íntimo sobre un hecho ya pasado. Con esto, 


al leer y otorgarle significado a la imagen y demás elementos, se logra 


apuntar a mi memoria experiencial y a la del lector, a la evocación del 


recuerdo de ambas partes.


Al desarrollar el guión gráfico y la maquetación tuve presente que, como 


lo indica Colomer (1996), “las características literarias específicas de los 


álbumes son las que derivan de su relación con la imagen” (p.30). Por 


esto, las ilustraciones que construí buscan brindar una lectura paralela 


al texto y a la vez, complementar el mensaje que el relato autobiográfico 


puede brindar mediante la experimentación, ampliando las 


posibilidades de representación e interpretación de la historia misma.


Durante el desarrollo de la maquetación definí elementos como papel, 


hojas guarda, portada y contraportada. La definición de estos aspectos la 


realicé teniendo en cuenta que los libros álbumes tienen la capacidad, 


desde el contenido hasta la materialización, de contar y crear 


significados a través de todo lo que lo forma. Todos estos elementos al 


no ser gratuitos, como lo indica Ospina (2016), invitan a descifrar las 


formas, las texturas y colores que componen la pieza brindándole al 


lector un rol constructivo, lo que permite que al álbum se le reconozca 


“porque no tiene desperdicios; como si nada sobrara” (Díaz, 2007, 


p.162). Las hojas guarda, normalmente consideradas para la sola 


ornamentación, pueden tener una fuerte carga simbólica que 


contribuye a la lectura del álbum, además como lo indica Díaz (2007), 


estos elementos logran comportarse como una superficie en la cual se 


ubican ilustraciones que logran anticipar la historia y/o el tono del relato. 


Por lo anterior, en Memorias del silencio recurrí a las hojas guarda para 


dar indicios sobre mi estado emocional inicial y final a través de la 


relación entre las representaciones del ser, el dolor y el silencio. 


En este proyecto y en todo lo que lo compone, transmito a través de la 


imagen y la narración, de manera conjunta, mis recuerdos o memorias 


junto a mi autorreflexión. Villafañe (2006) considera que el concepto de 


imagen contiene procesos como el pensamiento, la percepción y la 


memoria, Arfuch (2013) parte de esos procesos para afirmar que tanto la 


palabra como la narrativa de la imagen tienen una clara intención de 


proyectar el pasado en el presente, buscando sanar y superar lo que ha 


dejado marcas en nuestra memoria. A esto, Prinzhorn (2012) le da como 


nombre “necesidad de expresión”, la cual culmina en la configuración 


misma de la obra, en este caso, mi relato autobiográfico e ilustraciones 


condensadas en el formato del libro álbum.
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Este proyecto es el resultado de un proceso terapéutico que llevé a cabo 


tras ser diagnosticada en el 2014 con Trastorno Afectivo Bipolar Tipo II. 


En busca de entender lo vivido empecé a escribir a manera de 


monólogos lo que sentía, veía y pensaba. Al final, la necesidad de darle 


un fin a esta etapa de mi vida, comprendiéndola y superándola, me llevó 


a la realización del relato autobiográfico que compone este libro álbum. 


Este soporte, que se definió durante el proceso, brinda el espacio 


adecuado para presentar mi historia al relacionar elocuentemente la 


narración visual con el texto.


2.1. Las ilustraciones y el relato


Antes de definir qué tipo de pieza editorial iba a desarrollar, decidí 


construir mi relato autobiográfico y las ilustraciones que lo acompañan. 


La narración la creé a partir de diversos escritos a manera de monólogo 


que realicé durante y después de mi tratamiento; la idea de realizarlos 


surgió de la necesidad de expresar y exteriorizar todo lo que no lograba 


transmitirle a quienes me rodeaban. Al culminar decidí dividir el escrito 


en tres partes: Profundo, Intento y Anhelo; esta segmentación surgió 


tras definir, en el proceso de creación, tres etapas importantes durante 


mi ciclo emocional: depresión, comprensión y superación. Con lo 


anterior, inicié la construcción de las ilustraciones que acompañarían el 


texto buscando establecer una relación de relevo (Barthes, 1986) 


logrando así, complementar la narración de las dolencias físicas y 


emocionales mediante ambos lenguajes.


Para el desarrollo de las composiciones visuales recurrí a la retórica 


visual al permitir que los diferentes elementos utilizados transmitan “un 


sentido distinto del que propiamente les corresponde, existiendo entre 


el sentido figurado y el propio alguna semejanza desde donde 


establecer una referencia” (Acaso, 2006, p.93). Mediante la metáfora 


desarrollé los elementos y personajes que componen el libro álbum, ya 


que permite sustituir determinados elementos visuales por otros según 


una “relación de semejanza de carácter arbitrario” (Acaso, 2006, p.94), 


esto, entendido como un descubrimiento personal y como una manera 


de dar forma a conceptos o elementos intangibles como las emociones, 


los sentimientos y sensaciones. Cabe mencionar que, partiendo de 


Acaso (2006), las composiciones visuales que construí son alegorías al 


estar compuestos por una serie de elementos metafóricos. Como 


resultado, determiné cinco elementos y su retórica, con base en la 


experiencia misma (fig. 16); el proceso de pensar y construir estas 


composiciones a través del dibujo (fig. 17) significó un proceso de 


autosanación y autocomprensión al buscar darle una forma visual y 


tangible a mis pensamientos teniendo que repasar las memorias 


traumáticas, analizarlas e interiorizarlas para lograr representarlas.


Siguiendo a Duran (2009), en Memorias del silencio recurro a la vía 


introspectiva y la vía de la empatía ingeniosa. La primera vía me permite 


narrar desde mi propia experiencia, es decir, mi “propio e intrínseco 


universo interno” (2009, p.105) determinando aspectos como las formas 


y la paleta de color siempre desde el ámbito personal. La segunda vía, la 


empatía ingeniosa, es aquella que me permite invitar al lector a 


relacionar su experiencia vivida con la experiencia que contienen mis 


ilustraciones y mi relato. Así, en Memorias del silencio asumí el reto de 


transformar mi historia autobiográfica en una narrativa visual 


introspectiva que refleja mis dolencias físicas y sus repercusiones en mi 


salud mental, las ilustraciones que construí son una alegoría a mi 


proceso de resiliencia, a la comprensión y aprehensión de cada 


elemento reflexionando sobre la existencia de los síntomas y el duelo, la 


manera en que estos se relacionan tanto conmigo como entre ellos y 


también, su función en mi vida, de tal modo que “las ilustraciones van 


más allá de los textos y generan una resonancia en el lector, y los textos 


muestran algo que las imágenes callan” (Ospina Villalba, 2016, p. 47).


2.2. Elección del Libro álbum


Al tener construidas las ilustraciones y el relato autobiográfico, inicié la 


búsqueda de un formato que permitiera un diálogo entre el texto y la 


ilustración llegando así al libro álbum. Estas piezas editoriales se 


caracterizan por su enfoque en la experimentación entre el lenguaje 


visual y textual buscando dejar de lado la oposición entre texto e 


imagen mediante una interdependencia compositiva, además como lo 


afirma Durán (2009), actualmente el público o lector no debe ser 


forzosamente infantil lo que me permite explorar y presentar de manera 


más realista, temáticas y narrativas emocionalmente densas como el 


duelo o la depresión. 


Considerando la relación que se establece en el libro álbum entre 


imagen y texto, Díaz (2007, p. 95), citando a Uri Shulevitz, presenta dos 


categorías de libro álbum: “Picture book concept “(Concepto de libro 


álbum) y “format picture book” (formato de libro álbum). El álbum como 


formato, llamado por Van Der Linden (2015, p.81) como álbum ilustrado, 


implica la posibilidad de suprimir las imágenes sin que esto afecte la 


comprensión completa de la narración mediante el lenguaje escrito. En 


el caso del libro álbum como concepto, denominado por Van der Linde 


(2015, p.81) como álbum narrativo, se evidencia un relato que articula 


imagen y texto, en el cual se presencia la “noción de los elementos 


como un todo” (Díaz, 2007, p. 96). Con base en esto, Memorias del 


silencio se logra definir como un álbum narrativo al entablar una 


relación mutua entre imagen, texto y soporte, puesto que las 


ilustraciones que realicé, al ser alegorías, permiten recrear emociones 


que el relato autobiográfico no alcanza a transmitir siendo necesaria la 


existencia de ambos lenguajes, además, el material texturado que elegí 


para las hojas internas y la portada se relacionan con los conceptos 


Sketch, Artesanal y Antiguo transmitiendo en conjunto el mensaje del 


libro álbum como un diario íntimo sobre un hecho ya pasado. Con esto, 


al leer y otorgarle significado a la imagen y demás elementos, se logra 


apuntar a mi memoria experiencial y a la del lector, a la evocación del 


recuerdo de ambas partes.


Al desarrollar el guión gráfico y la maquetación tuve presente que, como 


lo indica Colomer (1996), “las características literarias específicas de los 


álbumes son las que derivan de su relación con la imagen” (p.30). Por 


esto, las ilustraciones que construí buscan brindar una lectura paralela 


al texto y a la vez, complementar el mensaje que el relato autobiográfico 


puede brindar mediante la experimentación, ampliando las 


posibilidades de representación e interpretación de la historia misma.


Durante el desarrollo de la maquetación definí elementos como papel, 


hojas guarda, portada y contraportada. La definición de estos aspectos la 


realicé teniendo en cuenta que los libros álbumes tienen la capacidad, 


desde el contenido hasta la materialización, de contar y crear 


significados a través de todo lo que lo forma. Todos estos elementos al 


no ser gratuitos, como lo indica Ospina (2016), invitan a descifrar las 


formas, las texturas y colores que componen la pieza brindándole al 


lector un rol constructivo, lo que permite que al álbum se le reconozca 


“porque no tiene desperdicios; como si nada sobrara” (Díaz, 2007, 


p.162). Las hojas guarda, normalmente consideradas para la sola 


ornamentación, pueden tener una fuerte carga simbólica que 


contribuye a la lectura del álbum, además como lo indica Díaz (2007), 


estos elementos logran comportarse como una superficie en la cual se 


ubican ilustraciones que logran anticipar la historia y/o el tono del relato. 


Por lo anterior, en Memorias del silencio recurrí a las hojas guarda para 


dar indicios sobre mi estado emocional inicial y final a través de la 


relación entre las representaciones del ser, el dolor y el silencio. 


En este proyecto y en todo lo que lo compone, transmito a través de la 


imagen y la narración, de manera conjunta, mis recuerdos o memorias 


junto a mi autorreflexión. Villafañe (2006) considera que el concepto de 


imagen contiene procesos como el pensamiento, la percepción y la 


memoria, Arfuch (2013) parte de esos procesos para afirmar que tanto la 


palabra como la narrativa de la imagen tienen una clara intención de 


proyectar el pasado en el presente, buscando sanar y superar lo que ha 


dejado marcas en nuestra memoria. A esto, Prinzhorn (2012) le da como 


nombre “necesidad de expresión”, la cual culmina en la configuración 


misma de la obra, en este caso, mi relato autobiográfico e ilustraciones 


condensadas en el formato del libro álbum.
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Capítulo 1


M e m o r i a s  d e l  s i l e n c i o
M e t o d o l o g í a  y  b i t á c o r a


C a p í t u l o  3











Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


31


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.18: Guía metodológica
Esquema de la metodología que construí durante el proceso de creación


Fig.19: Cronología de las piezas revisadas
Lapso que comprende el inicio del tratamiento hasta la culminación de este proyecto


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.
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Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig. 20: Diarios y escritos recolectados
Todos los diarios que utilicé para escribir e ilustrar durante este tiempo


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.21: Algunos de los diarios y escritos revisados
Apartados de la primera libreta que empecé a llenar y fragmentos de textos escritos digitalmente


Fig.22: Fragmentos seleccionados de los escritos revisados
Trascripción de los fragmentos seleccionados al revisar todos los diarios


Fig.23: Situaciones decisivas
Las 4 situaciones que más me afectaron durante el tratamiento, entendiéndolas a manera de ciclo.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.24: Divisiones narrativas
Identificación de tres etapas emocionales dentro de las historias sobre resiliencia, según mi perspectiva


Fig.25: Conceptos o elementos principales dentro del proyecto
Identificación y creación de los personajes de mi relato autobiográfico


Fig.26: Clasificación del material gráfico recolectado
Se establecieron estos tres grupos con base en la técnica utilizada en las ilustraciones
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.27: Revisión del grupo de Ilustración digital
Identifiqué en ellas las representaciones gráficas más recurrentes para simbolizar los conceptos determinados (fig. 25)
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.27: Revisión del grupo de Ilustración digital
Identifiqué en ellas las representaciones gráficas más recurrentes para simbolizar los conceptos determinados (fig. 25)
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.28: Ilustraciones de línea (desahogo)
Ilustraciones que desarrollaba a manera de catarsis durante el tratamiento psiquiátrico.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.28: Ilustraciones de línea (desahogo)
Ilustraciones que desarrollaba a manera de catarsis durante el tratamiento psiquiátrico.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.28: Ilustraciones de línea (desahogo)
Ilustraciones que desarrollaba a manera de catarsis durante el tratamiento psiquiátrico.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Durante el tratamiento psiquiátrico llevaba una libreta personal en donde asemejaba 


mi relación con la enfermedad como si fuera un amigo que deseaba toda mi atención. 


Por su parte, el dolor siempre lo señalaba con puntos o círculos: el dolor físico lo 


señalaba sobre el cuerpo y el mental/espiritual me rodeaba.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.29: Revisión del grupo de Sketch
Identifiqué las representaciones gráficas más recurrentes para simbolizar los conceptos determinados (fig. 25)


41


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.30: Construcción del miedo
Bocetos realizados para definir el personaje que simbolizaría el miedo
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 
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Fig. 31: Composición personal con trama de líneas
Ilustraciones realizadas digitalmente.
A) Me tomó varias semanas terminarla.
B) Me tomó 1 día terminarla.


Fig.32: Construcción definitiva del miedo (Trama de líneas)
Construcción de la masa amorfa que iría transformándose durante el proceso de sanación.


A


B


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.34: Representación de la tristeza en Memorias del Silencio
La línea discontinua azul es una alusión al llanto


Fig.35: Cambios en la representación de la tristeza
El símbolo de la tristeza se transforma durante la narrativa uniendo el ser con el dolor. Su forma 
circular es alusiva al concepto de ciclo. Además, también se ha fusionado con el recuerdo (círculo rosa)


Fig.33: La tristeza en ilustraciones anteriores
La línea discontinua la utilizaba frecuentemente para simbolizar la tristeza
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.36: El dolor o recuerdo en ilustraciones anteriores
Los círculos los empleaba para señalar puntos específicos de dolor o recuerdos que me abrumaban


Fig.37: Representación del recuerdo en Memorias del Silencio
Círculo de color rosado que inicialmente evidencia gran tamaño e importancia


Fig.38: Fusión del recuerdo con la oscuridad
El símbolo del recuerdo cambia durante la narrativa, disminuyendo su tamaño y fusionandose 
con la tristeza mientras lleva en su interior un poco de oscuridad (memoria traumática).
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.40: Autorretratos realizados con anterioridad
Desde que decidí realizar autorretratos elegí usar el buso de rayas porque frecuentemente lo usaba. 
Junto a mi cabello corto, siento que son las características que más me representan.


Fig.39: Esquema de la construcción simbólica del pasado
Simbolizo la consolidación del pasado mediante la fusión gráfica del dolor, la tristeza y el recuerdo.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.41: Bocetos del vestuario
Probé varias formas de utilizar el recurso de las franjas blancas y negras en la vestimenta


Fig.42: Boceto del personaje
Las franjas negras y blancas son la representación actual de mi ser y el buso blanco alude a los 
cambios emocionales y psicológicos.


Fig.43: Bocetos del rostro
Para el desarrollo del rostro decidí mantener el uso del cabello corto y resaltar el color de los ojos
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.44: Autorretratos realizados con anterioridad
Tengo la tendencia a representarme como una niña pequeña y fragil


Fig.45: Bocetos para el cuerpo y el rostro del personaje de la niña (ser)
Desarrollé una forma mucho menos realista resaltando la esencia de la niñez y la fragilidad


Fig.46: Bocetos para el personaje de la niña (ser)
Al pulir la línea definí los elementos que debía resaltar como los ojos y la ropa.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.47: Diseño final del personaje Ser
Decidí matener la vestimenta, omitiendo el color en los ojos y resaltando la delicadeza del Ser
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.48: Referentes para el personaje Silencio como un lobo
Fragmento del moodboard realizado para la creación del Silencio -Lobo-


Fig.49: Bocetos del personaje Silencio como un lobo
Decidí crear un personaje más serio que reflejara firmeza y protección
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.50: Fotografías con mi tío
Desde temprana edad mi tío-padrino fue mi guía y protector junto a mi padre


Fig.52: Placa conmemorativa de mi tío
La placa fue diseñada y ubicada en el fondo del mar, en Gorgona, por Dave Jímenez (Amigo 
instructor de mi tío y la familia)


Fig.51: Fotografías de mi tío
Mi tío desde corta edad fue amante del agua. Practicaba e instruía en la natación y el buceo
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.53: Referentes y bocetos de la mariposa
Referentes y bocetos para la creación de la mariposa amarilla: Silencio


Fig.54: Resplandor e ilustración final del Silencio
El resplandor alude a la esencia espiritual de mi tío y su conexión conmigo
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.55: Listado de conceptos para nombrar las etapas
Recolecté varias palabras que se relacionaran con el contenido narrativo y emocional de cada etapa


Fig.56: Listado de posibles subtítulos para cada etapa
Con base en los nombres elegidos para cada etapa, creé un listado de significados metafóricos 
para complementar el nombre de cada etapa


Fig.57: Listado de conceptos para el título del libro álbum
Al tener claridad sobre el enfoque del proyecto, realicé un listado de palabras y frases que 
metafóricamente representaran el todo de la pieza construída.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.58: Relación entre personajes y elementos intangibles
Según la relación de cada personaje con cada etapa definí el concepto a representar gráficamente 
en las cartas
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.59: Recolección de referentes gráficos
Fragmento del moodboard realizado para el desarrollo gráfico de las nueve cartas que componían el libro objeto
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).


Fig.60: Bocetos de las 9 cartas - Tiro -
Los bocetos que hice para la composición de cada carta, determinando la ubicación de los diferentes elementos compositivos.







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).


Fig.61: Definición de color, ilustración y tipografía de las nueve cartas - tiro/retiro-
Desarrollo gráfico de las cartas -tiro y retiro- de las tres etapas planteadas







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.62: Bocetos del empaque
Bocetos planteados para la caja que contendría las nueve cartas
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.63: Desarrollo del guión gráfico
Desarrollo del guión gráfico enfocado en la narrativa visual resaltando los momentos más significativos del proceso emocional.


60


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.64: Distribución de las páginas
Definición de la ubicación de los elementos compositivos del libro álbum.
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.65: Bocetos del dolor
Buscaba que en la etapa inicial el dolor predominara visual y narrativamente


Fig.66: Ilustración del dolor terminada
Esta ilustración terminada refleja la densidad del dolor


Fig.67: El dolor predomina
Esta es la forma que poseen el dolor, el recuerdo y la tristeza al inicio de la historia


Fig.68: Etapa de desahogo emocional
Esta es la primer transformación del dolor, el recuerdo y la tristeza
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.69: Etapa de superación: Pasado
Esta es la transformación final del dolor, el recuerdo y la tristeza


Fig.70: Resplandor del Silencio
En esta composición, el resplandor refleja la intervención del Silencio en la fusión de los tres 
elementos: dolor, recuerdo y triteza.


Fig.71: Paleta de color
Código y valores de los colores utilizados en las ilustraciones del libro álbum


Fig.72: Color negro como símbolo de ausencia y dolor
Muestra de ilustraciones realizadas con anterioridad donde recurría al color negro para simbolizar 
el vacío y la depresión
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Fig.74: Tipografía seleccionada
El texto de la narración busca simular la escritura a mano alzada y los títulos son más 
ornamentales reflejando antiguedad o pasado.


Fig.73: Uso del color para simbolizar el recuerdo
Muestra de ilustraciones realizadas con anterioridad donde recurría al color rosa/piel para 
simbolizar el pasado o antiguedad
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Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).


65


Fig.75: Primer boceto de portada y contraportada
Composición tipográfica para la portada y contraportada


Fig.76: Diseño final de portada y contraportada
Composición gráfica que busca resaltar la relación emocional entre el ser y el silencio


Fig.77: Mariposa ubicada en las hojas guarda
Ilustración en primer plano de la mariposa amarilla


Fig.78: Ilustraciones de las hojas guarda (inicio y final)
Composiciones metafóricas que dan indicios sobre el estado emocional del ser al inicio y final







Todo comenzó con la necesidad de expresar cada idea y sentimiento 


que iba apareciendo en el camino desde que inicié el tratamiento 


psiquiátrico, con el fin de ir identificando patrones en mis emociones, 


pensamientos y acciones. Entonces, al iniciar el proceso creativo del 


proyecto tenía claro que debía ahondar en mi experiencia tanto con la 


enfermedad como con el duelo o sentimiento de pérdida. De antemano 


sabía que no sería un proceso fácil, pues implicaba enfrentarme 


nuevamente a memorias y vivencias dolorosas.


La metodología que construí (Fig. 04) es de tipo exploratorio y 


documental, enfocándome en primera instancia en revisar los trabajos 


que había realizado anteriormente, interiorizándolos y comprendiéndolos 


para, de manera paralela, llevar a cabo un proceso introspectivo al 


construir un relato autobiográfico en busca de sanar las memorias 


traumáticas y darle un fin a etapa de mi vida. Este capítulo pretende 


relatar cómo se estructuró el proyecto y cada uno de sus elementos 


presentando la selección y revisión de las piezas recolectadas y cómo los 


resultados influyen en la concepción del libro álbum.


3.1. Revisión de piezas realizadas con 
anterioridad


Teniendo claro que quería construir mi relato autobiográfico con base a 


lo vivido, inicié la recolección de escritos e ilustraciones determinando 


un rango: del 2014 al 2018.


Los escritos recolectados se encontraban en todo tipo de documentos 


personales (libretas, cartas, ilustraciones, entre otros) que, como lo 


indica Maganto (2010), en la producción autobiográfica estimulan la 


escritura del relato pues logran tanto sensibilizar ante las memorias 


como impulsar nuevas ideas de representación.


Con el material recolectado y seleccionado decidí iniciar (Fase 1) con la 


revisión de los relatos autobiográficos y de las 13 ilustraciones elegidas, 


para estimular la escritura del guión y la identificación de los símbolos, 


conceptos y personas de gran importancia durante el desarrollo de mi 


tratamiento psiquiátrico, interiorizando las diferentes vivencias y lograr 


así establecer un orden cronológico de todo el camino recorrido en el 


lapso mencionado (Fig.19).


Con la construcción del relato autobiográfico y la identificación de los 


elementos de valor inicié la producción gráfica de personajes y 


elementos simbólicos. Partiendo de los resultados de la Fase 1, definí el 


Libro álbum como soporte por sus características narrativas definiendo 


así la diagramación, maquetación y producción final (sustrato) de la 


pieza (Fase 2).


3.2 Fase 1


Al iniciar la construcción de mi relato autobiográfico, encontré diarios y 


pequeños escritos realizados digitalmente en donde relato a manera de 


monólogos lo que iba sucediendo en mi mente en relación con mis 


pensamientos y emociones. En algunos casos, no realizaba monólogos, 


sino que dirigí el escrito a alguien en específico; escritos que en su 


mayoría no fueron entregados.


En total, revisé 26 piezas entre diarios y relatos sueltos de los cuales 


extraje párrafos e ideas (fig. 22) donde hacía referencia a circunstancias 


decisivas como el problema de salud, los fracasos académicos y del 


tratamiento, la muerte de mi tío y su presencia espiritual; estas constantes 


referencias se deben a lo determinantes que fueron dichas situaciones 


cuando experimenté los síntomas depresivos (fig. 23) . Al interiorizar y 


repasar estos sucesos comprendí que la espiritualidad estuvo presente 


de inicio a fin durante el ciclo emocional que experimenté desde el 2014, 


mientras que en el tema de la salud se evidencia una transformación en 


busca de la superación al sobreponerse al fracaso y la pérdida.


Tras llevar este proceso de interiorización de lo escrito durante el lapso 


establecido (fig.19) logré definir tres etapas importantes durante este 


ciclo: depresión / comprensión / superación. Este tipo de división 


narrativa también es utilizada en las obras de Zuluaica (2016) y Jeffers 


(2010) para evidenciar el progreso emocional que desarrolla la persona 


(fig. 24), pero a diferencia de estos libros álbumes, decidí utilizar estas 


tres etapas como secciones o capítulos para  contextualizar e identificar 


cada momento emocional. Antes de llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones, con base en las situaciones decisivas (fig. 23) determiné 


cuáles eran los conceptos o elementos principales dentro de mi 


experiencia durante y después del tratamiento psiquiátrico. Para 


lograrlo, definí cuál era la idea o persona que se reflejaba en cada 


situación, reconociendo elementos como la tristeza, la depresión y el 


recuerdo de mi tío. Con lo anterior, establecí los conceptos a representar 


en las composiciones visuales que constituyen la pieza (fig. 25).


Esta definición de conceptos la utilicé para llevar a cabo la revisión de las 


ilustraciones que había realizado en mis libretas y en digital. Seleccioné 13 


con base en los elementos que las componen,  y analicé sus elementos 


visuales, la técnica empleada y el simbolismo de cada elemento de la 


composición para poder definir la línea gráfica de la pieza y las 


características visuales de los conceptos definidos. Entre los trabajos 


gráficos que había realizado con anterioridad encontré una serie de 


ilustraciones donde metafóricamente evidencio mi relación, especialmente, 


con el dolor. Estos trabajos los clasifiqué en tres grupos según la técnica: 


ilustración digital, líneas y sketch, y luego identifiqué cuáles conceptos y 


cómo  (fig. 25) eran representados en las imágenes seleccionadas.


3.2.1 Elementos visuales y personajes


Tras la revisión de las 13 ilustraciones y con base en la identificación de 


los componentes simbólicos presentes en ellas, conseguí determinar las 


características formales y metafóricas de los elementos narrativos 


(fig.25) identificados. Sumado a esto, tuve presente algunos de mis 


gustos culturales (nórdicos e irlandeses) y musicales (folk pagan y metal 


sinfónico) para construir los elementos visuales y personajes.


Inicialmente, partiendo de ciertas alucinaciones que tuve en el pasado y 


por su cercanía simbólica con la muerte, había decidido representar el 


dolor mediante el cráneo de una vaca, incluyendo en ella la runa nórdica 


Hagalaz que simboliza la crisis o ruptura (fig. 30), pero esta 


representación era poco emotiva y precisa, razón por la cual terminó 


siendo completamente dependiente de la explicación para ser 


comprendida. Es ahí donde decidí realizar una representación más 


abstracta pero vinculante con base en las ilustraciones de línea (fig. 31) y 


las razones por las que estas fueron realizadas (canalizar emociones), 


definiendo que esas tramas eran la más pertinentes para representar el 


dolor y sus características subjetivas. De esta manera, concebí el dolor 


como una materia densa y amorfa compuesta por infinitas líneas, 


simbolizando el peso y la oscuridad que aparecieron durante los 


síntomas depresivos (fig. 32). Esta masa de líneas se va transformando en 


forma y tamaño con el transcurrir de la narrativa representando el control 


que paulatinamente fui adquiriendo sobre los síntomas depresivos.


Un componente cercano a la depresión es la tristeza, la cual, según la 


revisión de las ilustraciones, constantemente representaba mediante una 


línea discontinua (fig. 33) que unía los diversos elementos que componían 


las imágenes creadas. Para este libro decidí mantener ese simbolismo 


utilizando la línea discontinua de color azul como alusión al llanto (fig. 


34). Este, al igual que el dolor, sufre una transformación durante el 


transcurso de la narrativa fusionándose con el recuerdo y la depresión.


El recuerdo o memorias traumáticas, metafóricamente en las 


ilustraciones que revisé, lo venía simbolizando con elementos circulares 


que marcaban sitios de aflicción específicos (fig. 36). Partiendo de esto, 


determiné que las memorias traumáticas en este proyecto serían un 


círculo (símbolo de unidad) que llevo conmigo durante todo el proceso 


(fig. 37). Como lo había mencionado anteriormente, el dolor y la tristeza, 


junto al recuerdo, evidencian una transformación narrativa y visual 


donde se fusionan con el fin de representar la consolidación de mis 


miedos y problemas, demostrando el control que adquirí sobre ellos. Así 


es como surge el pasado (fig. 39).


Los conceptos anteriores son la materialización de elementos intangibles 


que se relacionan con mi pasado, mis emociones y la interiorización de la 


enfermedad y del sentimiento de pérdida. Sumado a ellos, hay dos 


conceptos que representan a los individuos que interactúan en la 


narrativa: el ser (yo) y el silencio (ser ausente).


El ser fue construído como un autorretrato donde evidencio mi relación 


con todos los elementos simbólicos mencionados, muchos de ellos, 


invisibles para quienes me rodean. Las decisiones formales de este 


personaje surgen cuando tomé como referencia ilustraciones ya 


realizadas como autorretratos, en donde predomina el uso de mi buzo de 


rayas y mi cabello corto (fig. 40).


Inicialmente tenía pensado desarrollar no un libro álbum sino un libro 


objeto inspirado en las cartas del tarot, por esto, en un principio exploré 


personajes con tendencia al realismo en cuanto a sus proporciones (fig. 


41), buscando un estilo menos caricaturesco al que comúnmente 


desarrollo. Sin embargo, durante la realización percibí que tanto el libro 


objeto como la ilustración con tendencia al realismo se alejaban 


bastante del carácter íntimo del proyecto y de lo que siempre he 


buscado al ilustrarme: mi baja estatura y la fragilidad.


Por lo anterior, decidí reevaluar las características del personaje 


explorando formas mucho menos realistas y siguiendo la línea gráfica 


que he mantenido en mis ilustraciones personales (fig. 44), definiendo 


así el siguiente autorretrato (fig. 46) como símbolo del Ser.


En la construcción del silencio, basándome en mis gustos por la cultura 


nórdica y partiendo de la idea de crear cartas del tarot, empecé el 


proceso de bocetación (fig. 49) planteandome simbolizar la figura 


espiritual de mi tío mediante un lobo (protección) y la runa nórdica 


Inguz (que simboliza nuevos comienzos). Pero durante el desarrollo fue 


cada vez más evidente que no había una relación notable ni espontánea 


con los temas de energía y espiritualidad: lo intangible del ser después de 


la muerte.


Adicional a lo anterior, este símbolo no lograba articularse con la 


narrativa. Así, decidí explorar mediante experiencias pasadas qué otro 


tipo de elemento se acoplaba con mayor fidelidad a mi tío. En este 


proceso recuerdo su alma de viajero y sus recorridos constantes por la 


isla Gorgona, por lo que decido recurrir a la mariposa amarilla, como 


símbolo de libertad, alma y descanso eterno. En esta representación, el 


resplandor amarillo (fig. 54) busca resaltar su rasgo místico, así, el 


silencio (mariposa amarilla) simboliza la espiritualidad siendo guía y 


protección, es una presencia intangible del ser que ha partido pero 


sigue presente en mi vida.


3.2.2 Construcción del guión literario


Tras el desarrollo de los personajes y los elementos simbólicos, construí 


el guión literario partiendo de los fragmentos seleccionados (fig. 22) con 


la guía de Esteban Moreno Sterling, Licenciado en Artes Escénicas y 


dramaturgo de la Universidad del Valle. En el primer relato 


autobiográfico que redacté dejé los fragmentos tal cual los había escrito 


en mis libretas y diarios; y con Esteban realizamos la corrección de estilo 


de ese relato interviniendo la redacción de los fragmentos buscando 


coherencia, emotividad y ritmo en la lectura.


Las tres etapas (fig.24) determinadas con anterioridad las elegí como 


capítulos de mi vida y a la vez, funcionaron como categorías para 


agrupar los diferentes fragmentos de texto recolectados. Concebirlas 


desde el punto de vista terapéutico me permitió repasar varias veces 


mis memorias traumáticas y observar mi experiencia desde otra 


perspectiva, dándoles un nuevo valor o significado. Esto me permitió 


desarrollar una narrativa que partiera del completo desasosiego hasta la 


apropiación y control del ciclo emocional que estaba padeciendo 


durante el lapso establecido (fig.19).


Durante el proceso de clasificación y agrupación de los fragmentos de 


texto elegí varias palabras o conceptos que funcionaban como posibles 


nombres de las etapas con base en la intención narrativa de cada una. 


Además, les asigné un subtítulo o frase que resalta mi experiencia 


emocinal dentro de cada etapa o capítulo.


La primera etapa se enfoca en el camino desde la depresión hasta el 


intento por comprender los síntomas depresivos y la ausencia o pérdida. 


Con base en esa premisa decidí nombrarla Profundo -es un abismo- 


porque la profundidad y el abismo son dos elementos metafóricos que 


representan la ausencia y vacío que provocan la depresión. Los 


fragmentos de texto de esta etapa ya articulados dentro del relato son:


¡Odio el silencio!


No me reconozco en nadie, en nada


Las emociones se niegan unas a otras, no se reconocen


Sólo tengo el recuerdo del cansancio y la pesadez del nuevo día


Cada mañana el alma grita, pero el cuerpo no quiere hablar


A veces soy un humano, un humano sin humanidad


Dejo de ser una persona y me convierto en un problema.


Uno que creo superado, pero reaparece, destruyendo parte de mi ser.


Y aquí estoy, siendo nadie para mí y un todo para los demás


En ocasiones quisiera arrancarme la vida y dejarla ser feliz


Las caídas son tan constantes que cada vez es más complejo ponerse en pie


En la oscuridad, la gravedad abraza al alma y cada hueso pesa toneladas


El dolor alcanza niveles humanamente insoportables


Es una pesadilla que pareciera, durará por siempre.


La segunda etapa relata el inicio de la comprensión del dolor, la ausencia 


física y de los síntomas depresivos; percibiéndola como un momento 


lleno de varios intentos (algunos fallidos) en busca de la apropiación y 


superación. Con base en esto decidí nombrar esta etapa Intento-es un 


tropiezo- y los fragmentos narrativos que la componen son:


Cada noche es un posible desenlace.


Pero el amanecer llega pronto, revelando las partes de un ser destrozado


Esta muerte diaria oculta las sutiles soluciones


Duelen los vacíos que nunca se podrán llenar, que nunca se podrán curar.


Mas no hay quien escuche aun cuando el cuerpo desea hablar


Algo tan complejo como exagerado que pasa desapercibido.


En el intento por darle solución a un algo desconocido, la motivación


parece que estuviera jugando a las escondidas.


Y así, a veces dejo que la inercia tome el control.


Aunque las sombras me invaden, en esta oscuridad y silencio me reconozco.


La tercera etapa muestra narrativamente el cómo percibo la 


comprensión de mis síntomas y del cómo me apropio del sentimiento 


de pérdida, reflejando el deseo por mantener la estabilidad alcanzada . 


Con base en esto la nombré Anhelo -es un querer- y los fragmentos 


que la componen son:


Esta oscuridad y silencio me componen.


 A veces, las cosas no salen como las planeamos. A veces duele, a veces no.


Tan sólo se debe dejar ir lo que ya no quiere estar


Caeré infinitas veces para encontrar mi lugar y reconstruir la pequeña


armadura que me cubre.


Por más que mi cuerpo quiera rendirse y desplomarse, sin voz para tantas palabras,


en la profundidad del silencio.


La profundidad es maestra y alumna.


Aunque rechace la profundidad, no me abandona.


A mi pasado lo cubre un cristal. Y aunque lo aleja de mí, no lo oculta.


Nunca aprenderé a olvidar, sin embargo, ese caos ya no estará conmigo


mientras se mantenga este silencio.


¡Silencio!


Para el título del libro álbum (y del proyecto), consideré inicialmente 


utilizar uno de los sinónimos resultantes de la recolección de palabras y 


conceptos (fig.61) que realicé: Resiliencia, pero con el transcurrir del 


proceso comprendí que este era sólo una parte de mi proceso de 


autosanación. Así, para tratar de abarcar todo lo vivido decidí nombrarlo 


Memorias del silencio, haciendo referencia a los recuerdos que 


quedaron de la experiencia terapéutica guiada por la relación intangible 


entre mi tío y yo. 


3.3 Fase 2


Al tener definidos el relato autobiográfico y los elementos para la 


narrativa visual, en esta segunda fase inicié la construcción del libro 


álbum. Esta pieza la concebí como una alusión a un diario en donde 


recojo poco a poco mis memorias mientras evidencio el recorrido 


emotivo y espiritual en busca darle fin a esta etapa de mi vida.


3.3.1 Primer prototipo


Al iniciar la construcción del proyecto no tenía claridad sobre qué tipo 


de pieza realizar, por esto exploré inicialmente dos ideas: el libro 


objeto y tomar como referencia el tarot por su lectura mística y 


composición gráfica, planteando una ilustración en términos formales 


más realista para los personajes y abstracta para los elementos 


intangibles como el dolor y la tristeza.


Dentro de la narrativa del libro objeto definí tres personajes y tres 


etapas o momentos emocionales. Los personajes surgieron de los 


conceptos principales que había determinado (fig. 25), eligiendo 


Miedo(Depresión), Silencio y Ser como aquellos que tendrían una 


representación menos abstracta y serían cada uno una carta; las tres 


etapas, por su parte, provienen de la división narrativa (fig. 24) realizada 


en el guión literario. Según la relación que se desarrollaba entre los 


personajes y dichas etapas, definí el concepto a representar en cada una 


de las cartas, tal como se muestra en la siguiente tabla:


Partiendo del cuadro anterior, planteé tres sobres (uno por cada etapa) 


y cada uno llevaría tres cartas (una por cada personaje) para un total de 


nueve cartas. La premisa era una lectura cíclica sin un orden establecido. 


Así, cada carta llevaba en el retiro un fragmento del texto de la etapa a 


la que correspondía, y la imagen debía representar el concepto 


determinado en el cuadro anterior. Para diferenciar gráficamente las 


etapas, asigné un color a cada una en relación a su contenido narrativo 


y emocional (fig. 61):


Depresión (Azul)


Neutralidad (Violeta -término medio resultante de la unión 


entre depresión y serenidad)


Serenidad (Rojo).


Finalmente, los tres sobres junto con sus nueve cartas se guardarían en 


una caja pequeña (fig. 62), a manera de archivo.


Con esta pieza buscaba que el lector lograra armar su propia historia y 


mezcla de emociones, pero entre más avanzaba en su realización, más 


sentía que me alejaba del origen y de la base de mi proyecto (la 


emotividad y el canalizar mis emociones). Además, no lograba 


establecer un objetivo claro en toda la interacción propuesta, sintiendo 


que el proyecto era completamente ajeno a mi experiencia. 


Tras una leve pausa, retomé mi proyecto viéndolo sólo desde el guión 


literario y me planteé, a manera de terapia, ilustrar cada etapa con 


composiciones simbólicas que lograran complementar las emociones y 


pensamientos que se relataban en la narración escrita. Tras decidir esto, 


elegí el libro álbum por permitir establecer un diálogo entre el texto y la 


ilustración, posibilitándome la experimentación entre ambos lenguajes, 


además, actualmente su público no es exclusivamente infantil.


3.3.2 Pieza �nal: Libro álbum
“Iba bajo la lluvia mientras sus semejantes iban bajo el paraguas”


Ánima de Wajdi Mouawad- 


En el caso del libro álbum, todos los elementos buscan comunicar algo en 


particular. Partiendo de esta premisa concreté las composiciones gráficas, 


el guión gráfico y los elementos como portada y hojas guardas. Para 


iniciar, con base en el guión literario que desarrollé con Esteban y las tres 


etapas determinadas, definí que el libro álbum constaría de tres capítulos 


o partes, manteniendo el orden y los nombres establecidos en el punto 


3.2.2. Construcción del guión literario. Cada capítulo consta de cuatro 


imágenes o ilustraciones que reflejan metafóricamente la relación 


narrada entre el ser, el silencio y los demás elementos intangibles, por 


esto mi exploración esta vez se enfocó en desarrollar composiciones más 


íntimas y afines al dolor y espontaneidad que refleja el texto, buscando 


una interacción más cercana entre el ser y los demás elementos.


Consideré la composición a doble página mantenido la mayoría de 


veces la misma ubicando del texto (izquierda) e imagen (derecha). Con 


base en lo anterior, desarrollé el guión gráfico (fig. 63) orientado en el 


hilo conductor de la narrativa visual, de ahí, que el storyboard creado se 


enfoque sólo en los puntos clave del libro álbum:


Depresión


Transición entre depresión y comprensión


Comprensión


Transición entre comprensión y superación


Superación


Con todo esto desarrollé la maquetación determinando el número de 


páginas y la ubicación de los elementos (fig. 64), para finalmente, iniciar 


la construcción de las doce ilustraciones: cuatro por cada etapa.


Las ilustraciones de líneas (fig. 28) y el sketch (fig. 29) eran las 


composiciones que realizaba con mayor frecuencia para canalizar mis 


emociones, por esto decidí manejar un tipo de línea que hiciera referencia 


al sketch mediante el uso de un pincel con textura de crayola. Las doce 


ilustraciones se encargan de dar más cercanía a lo íntimo del proceso de 


superación y duelo representando elementos que pasan desapercibidos 


durante la lectura del texto. Partiendo de esto, opté por componer 


imágenes subjetivas que permiten al lector crear su propia lectura acorde 


con la relación que establezco entre los diferentes elementos, 


manteniéndose implícitamente, el origen emocional de las composiciones.


El dolor lo visualicé desde el inicio con un tamaño mucho mayor al del 


ser y el silencio; por momentos sentía que la situación era tan compleja 


emocionalmente que prefería dejar que la cosas fluyeran, para bien o 


para mal, hasta que sentí la necesidad de liberar el dolor, de mostrar lo 


frágil que era en ese momento y de reconocer, por primera vez, que la 


muerte de mi tío y el diagnóstico de la enfermedad me habían causado 


más dolor del que admití en un principio.


Con la comprensión y la sanación vino la transformación del dolor y 


ésta, gráficamente, se lleva a cabo junto con los cambios de la tristeza y 


el recuerdo para representar paulatinamente mi apropiación de la 


depresión y la superación del duelo. Primero, el dolor o depresión es 


superior a todo, con el paso del tiempo pierde fuerza y tamaño, 


entrando en una etapa de desahogo emocional donde priman el llanto y 


la confesión, siendo esto (la tristeza) lo que aún me mantiene atada a 


esa masa amorfa y densa. Finalmente, al lograr comprender y sanar, la 


tristeza, el dolor y el recuerdo se desprenden del ser y se fusionan en un 


sólo elemento: el pasado.


¿Por qué defino el pasado como una esfera que llevo siempre 


conmigo? Durante todo el proceso, a manera personal, comprendí que 


las memorias son parte de la construcción de mi ser y personalidad; el 


sanar el vacío y superar el duelo me permitió revisarlas sin que me 


afectaran de nuevo emocionalmente, incluso, durante mis escritos se 


evidencia esa reflexión al afirmar: “A mi pasado lo cubre un cristal, y 


aunque lo aleja de mí, no lo oculta. Nunca aprenderé a olvidar [...]”. El 


resplandor dorado de la mariposa, por su parte, representa el 


acompañamiento y la guía de mi tío quien siempre con consejos me 


llevó a condensar todo ese dolor y esos recuerdos en un sólo elemento, 


memorias que ahora no duelen sino que producen nostalgia.


El color como recurso lo utilicé para distinguir el dolor de los demás 


elementos, encontrando la predominancia del negro (depresión) 


mientras que la tristeza, el recuerdo y especialmente el silencio llevarían 


color azul, rosa y dorado respectivamente. Estos colores son saturados 


buscando generar una diferenciación entre los elementos neutros, 


pesados y de gran carga emocional. Entre todos los personajes, procuré 


que el silencio fuera el que más resaltara, pues es él quien guía toda la 


narrativa y los hechos del relato.


La definición de los colores del Dolor (negro) y la tristeza (azul) la realicé 


guiandome por las ilustraciones que había realizado con anterioridad en 


las cuales utilizaba el negro como símbolo del vacío (fig. 72) y el azul 


como representación metafórica del llanto y la ausencia de energía. 


Igualmente sucedió con el recuerdo, eligiendo el color rosa que utilizaba 


en mis ilustraciones de Sketch o de acabado digital para representar la 


antigüedad o lo pasado (fig. 73). Para el Silencio tomé como referencia 


el simbolismo de la mariposa amarilla para determinar su color y el ser 


lo definí en blanco y negro partiendo del mi uso constante del buzo de 


franjas con los mismos colores. El fondo, por su parte, es texturado con 


matices café reflejando el desgaste o antigüedad. En lo referente al 


texto, con base en la idea de simular el Sketch determiné que la 


tipografía que eligiera debía simular la escritura a mano buscando 


manejar las mismas texturas (o similares) de los pinceles utilizados en 


las ilustraciones, por esto, seleccioné la tipografía DK Crayon Crumble y 


para los títulos, tanto del libro álbum como de los capítulos, elegí la 


tipografía Hustlers Rough porque logra aludir al pasado desde su 


construcción formal (fig. 74).


Con el contenido del libro álbum desarrollado comencé la construcción 


de la portada y las hojas guarda. Para la portada, teniendo la tipografía 


elegida, planteé inicialmente una composición tipográfica que reflejara 


el concepto de pasado y aludiera a la historia que se narraba en el libro 


álbum, pero al culminarla y revisarla noté que la composición y sus 


elementos ornamentales no lograban evidenciar una relación 


conceptual con el contenido y desarrollo de la historia. Por lo tanto, 


repasé las 12 ilustraciones creadas junto a la narrativa con la intención 


de identificar el concepto principal dentro de todo lo compuesto.


Así pues, decidí resaltar en una ilustración para la portada la relación 


existente entre el ser y el silencio al estar sumergidos en el dolor. Dicha 


revisión me brindó los recursos para construir las hojas guardas que, 


como lo indica Díaz (2007), son elementos que pueden dar indicios de 


la historia que contiene el álbum.  En este caso, opté por presentar a 


través de las hojas guarda el inicio y la conclusión de mi proceso 


emocional, además de los personajes, evidenciando gráficamente el 


protagonismo del silencio mediante la ilustración de una mariposa 


amarilla en primer plano con más detalle que las ilustraciones internas. 


Dicha ilustración la ubiqué al inicio y al final de la narrativa y contiguo a 


ella ilustré metafóricamente dos estados emocionales: el ser junto al 


dolor reflejando agobio (ubicado al inicio) y el ser vinculado 


emocionalmente al silencio manifestando un estado de sosiego 


(ubicado al final).


Para la materialización, elegí una cartulina grofada de 200grs color 


crema para las hojas internas buscando simular mediante la textura el 


concepto de sketch e íntimo (fig. 79). Para la portada, en cambio, elegí 


una cartulina artesanal de 200gr con un acabado que simula el  mármol 


y detalles dorados que permiten al material acoplarse con la idea 


espitirual de la historia y se relaciona con la función de soporte que 


posee la portada/contraportada (fig. 80).
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Fig.79: Cartulina grofada color crema de 200grs
Material que elegí por su color y textura en relación con lo antiguo y el sketch


Fig.80: Cartulina artesanal de 200grs
La elegí porque sus acabados se relacionan con la función de la portada (soporte) y la 
espiritualidad de la historia.
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Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Portada y contraportada del libro álbum


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Hoja guarda inicial del libro álbum


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Título interno del libro álbum


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Introducción de la historia
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Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Títulos de los capítulos


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Ilustraciones internas de la etapa: Profundo


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Ilustraciones internas de la etapa: Intento


Fig.81: Mockup libro álbum Memoria del Silencio
Ilustraciones internas de la etapa: Anhelo







Capítulo 1


[  P u n t o  C u l m i n a n t e  ]











Este proyecto lo inicié hace 3 años en los cuales tuve que enfrentar el 


mismo obstáculo de manera recurrente: “es un proyecto subjetivo que 


no le aporta al diseño”. Este comentario me rodeó durante todo el 


desarrollo y al preguntarme ¿qué le aporta mi trabajo al diseño? no 


podía dejar de pensar en lo superficial que era esa cuestión y en lo 


mucho que estaban limitando nuestra profesión. En este trabajo la 


contribución es recíproca: Diseño – persona – Diseño. Partí de los 


conocimientos que adquirí durante la carrera para crear un camino 


sólido y coherente en la experimentación y exploración de materiales, 


ideas y formas para lograr materializar una experiencia tan íntima como 


lo es un proceso de catarsis.


Memorias del silencio es un trabajo introspectivo que resalta la 


importancia del proceso y su control. Aunque la mayoría de las 


decisiones surgían de manera instintiva, tener claridad del proceso me 


permitió dar forma a estos instintos, puliéndolos y encontrarles su razón 


de ser sin forzarlos. De esto, al empezar a ilustrar el libro álbum entendí 


que los requerimientos de los que partí, como la legibilidad, la 


coherencia y la calidad de los acabados, no fueron fortuitos. Por el 


contrario, son conocimientos que adquirí e interioricé en estos 5 años 


de carrera y que pude poner en práctica en este proyecto llevando mi 


trabajo desde lo personal o íntimo hasta una comunicación coherente, 


entendible y asequible.


De lo anterior, puedo resaltar que no hay unos pasos determinados a 


seguir ni se debe imponer al diseñador una manera única de cumplir sus 


objetivos. El orden y la claridad en la toma de decisiones son aspectos 


que prioricé y así logré establecer una metodología que se acoplara a 


mis necesidades y objetivos determinando las fases más importantes 


para mí: Identificar, analizar, comprender y crear.


Con Memorias del silencio logro cerrar un ciclo tanto académico como 


personal, comprendiendo con mayor claridad que mi motivación al 


elegir esta carrera fue el poder dar forma a mis ideas más profundas a 


través de la imagen, la forma y la narrativa.
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de mi ser (Bastones)


Esteban Moreno Sterling por darle sentido al desorden de mi mente y a Marcelino Guerra 
(don Marcelo) por materializar este proyecto. 


Julio Rodríguez por sus consejos, por confiar (y creer) en este proceso creativo y a Tatiana 
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planteamiento de este proyecto.
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tomarse el tiempo de entender y sentir cada palabra y cada imagen. A él le debo la 
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Y finalmente, gracias a mi tío, Julián Orozco, por todos los años juntos incluso en nuevas 
dimensiones; por la presencia constante como lo prometió. Este proyecto es para él y por él.


Gracias a ...


73











Bibliografía


CASO, M. (2006). El lenguaje visual (pp. 92-102). Barcelona, España: 


Ediciones Paidós Ibérica S.A.


ARFUCH, L. (2013). Memoria y Autobiografía (1st ed., pp. 27-101). 


Buenos Aires, Argentina: Fondo de Cultura Económica.


BARTHES, R. (1986). Lo obvio y lo obtuso. Imágenes, gestos y voces. 


Barcelona, España: Ediciones Paidós Ibérica S.A.


BRUNER, J., & WEISSER, S. (1998). La invención del yo: la autobiografía 


y sus formas. In D. OLSON & N. TORRANCE, Cultura y Oralidad (2nd 


ed., pp. 177-202). Barcelona, España: Editorial Gedisa S.A.


CHIUMINATTO ORREGO, M. (2011). Relaciones texto-imagen en el libro 


álbum. Revista UNIVERSUM, 1(26), 59-77. Recuperado de: 


https://scielo.conicyt.cl/pdf/universum/v26n1/art_04.pdf


COLOMER, T. (1996). El álbum y el texto. Peonza: Revista De Literatura 


Infantil Y Juvenil, 39, 27-31. Recuperado de: 


https://es.scribd.com/document/141981696/Teresa-Colomer-El-album-y


-el-texto-Revista-Peonza


CONSELLERIA DE SANITAT. (2005). El Trastorno Bipolar: una guía 


ampliada para pacientes y familiares [PDF]. Generalitat Valenciana, 


España. Recuperado de:


http://publicaciones.san.gva.es/publicaciones/documentos/V.4776-2005.pdf


DÍAZ, F. (2007). Leer y mirar el libro álbum: ¿Un género en 


construcción? Bogotá, Colombia: Grupo Editorial Norma.


DONDIS, D. (1998). La sintaxis de la imagen Introducción al alfabeto 


visual (13th ed.). Barcelona, España: Editorial Gustavo Gili.


DURAN, T. (2009). Álbumes y otras lecturas. Análisis de los libros 


infantiles. Barcelona, España: Ediciones Octaedro.


GUSDORF, G. (2012). La autenticidad. In M. SAIZ CERREDA & R. BAENA, 


Identidad y representación en el discurso autobiográfico (28.1, pp. 18-48). 


Rilce. Revista de Filología Hispánica.


GUSDORF, G. (1991). Condiciones y límites de la autobiografía [PDF]. 


Suplemento Anthropos, N° 29. Recuperado de:


https://es.scribd.com/document/265567507/Condiciones-y-limites-de-la-


autobiografia-PDF-Georges-Gusdorf


HONAKER, E. (2015). Depression portfolio. Estados Unidos. Disponible 


en: http://www.edwardhonaker.com/booktwo/zkvjutvzgis81owj8w9i5jpkdj8yjn


JEFFERS, O. (2010). El corazón y la botella. México: Fondo de cultura 


económica


LEAL ACOSTA, M., & RUIZ SOTO, M. (2010). El relato autobiográfico como 


apertura a la reinterpretación. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 85-95). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


LLENAS, A. (2015). Vacío. España: Barbara Fiore Editora


MAGANTO MATEO, C. (2010). La autobiografía [PDF]. Recuperado de:


http://www.sc.ehu.es/ptwmamac/Capi_libro/50c.pdf


OSPINA VILLALBA, G. (2016). El libro álbum: experiencias de creación y 


mundos posibles de la lectura en voz alta (1st ed.). Bogotá, Colombia: 


Editorial Pontificia Universidad Javeriana


PAPACOSTAS, A., & MORALES, J. (2013). El misterio del cuerpo 


desaparecido. México: Llamarada. Disponible en: 


http://llamarada.tv/emdcd


POZUELO, J. (2006). De la autobiografía. Teoría y estilos. Barcelona, 


España: Editorial Crítica


PRINZHORN, H. (2012). Expresiones de la locura: el arte de los enfermos 


mentales (1st ed., pp. 45-51). Madrid, España: Ediciones Cátedra.


PULICHE, Á. (2015). Vanitas: sobre los motivos visuales del género 


pictórico como insumo para la creación de un libro álbum (Tesis de 


Pregrado). Universidad del Valle, Cali, Colombia.


RODRÍGUEZ, F. (2004). Autobiografía y dialogismo: El género literario 


y El río: novelas de caballería (1st ed., pp. 81-98). San José, Costa Rica: 


Editorial de la Universidad de Costa Rica.


ROSERO, J. (2010). Las cinco relaciones dialógicas entre el texto y la 


imagen dentro del álbum ilustrado [PDF]. Bogotá, Colombia. 


Recuperado de: http://www.joserosero.com/lab/pdf/cinco.pdf


RUSSOTTO, M. (2010). Vidas malditas, vidas ingenuas, vidas artísticas. El viaje 


informativo del texto autobiográfico. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 249-267). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


TAN, S. (n.d.) The Red Tree. Recuperado de: 


http://www.shauntan.net/books/red-tree.htm


TAN, S. (2005). El árbol rojo. España: Barbara Fiore Editora


VALDIVIA, P. (2013). Es así. México: Fondo de cultura económica


VAN DER LINDEN, S. (2015). Álbum[es]. Barcelona, España: Ediciones 


Ekaré.


VIETA, E., COLOM, F., & MARTÍNEZ-ARÁN, A. (2004). La enfermedad de 


las emociones: El trastorno bipolar. Barcelona, España: Psiquiatría 


Editores, S.L.


VILLAFAÑE, J. (2006). Introducción a la teoría de la imagen. Madrid, 


España: Ediciones Pirámide.


ZULUAICA, A. (2016). Cartas desde el seno de mi padre. Medellín, 


Colombia.


75







Bibliografía


CASO, M. (2006). El lenguaje visual (pp. 92-102). Barcelona, España: 


Ediciones Paidós Ibérica S.A.


ARFUCH, L. (2013). Memoria y Autobiografía (1st ed., pp. 27-101). 


Buenos Aires, Argentina: Fondo de Cultura Económica.


BARTHES, R. (1986). Lo obvio y lo obtuso. Imágenes, gestos y voces. 


Barcelona, España: Ediciones Paidós Ibérica S.A.


BRUNER, J., & WEISSER, S. (1998). La invención del yo: la autobiografía 


y sus formas. In D. OLSON & N. TORRANCE, Cultura y Oralidad (2nd 


ed., pp. 177-202). Barcelona, España: Editorial Gedisa S.A.


CHIUMINATTO ORREGO, M. (2011). Relaciones texto-imagen en el libro 


álbum. Revista UNIVERSUM, 1(26), 59-77. Recuperado de: 


https://scielo.conicyt.cl/pdf/universum/v26n1/art_04.pdf


COLOMER, T. (1996). El álbum y el texto. Peonza: Revista De Literatura 


Infantil Y Juvenil, 39, 27-31. Recuperado de: 


https://es.scribd.com/document/141981696/Teresa-Colomer-El-album-y


-el-texto-Revista-Peonza


CONSELLERIA DE SANITAT. (2005). El Trastorno Bipolar: una guía 


ampliada para pacientes y familiares [PDF]. Generalitat Valenciana, 


España. Recuperado de:


http://publicaciones.san.gva.es/publicaciones/documentos/V.4776-2005.pdf


DÍAZ, F. (2007). Leer y mirar el libro álbum: ¿Un género en 


construcción? Bogotá, Colombia: Grupo Editorial Norma.


DONDIS, D. (1998). La sintaxis de la imagen Introducción al alfabeto 


visual (13th ed.). Barcelona, España: Editorial Gustavo Gili.


DURAN, T. (2009). Álbumes y otras lecturas. Análisis de los libros 


infantiles. Barcelona, España: Ediciones Octaedro.


GUSDORF, G. (2012). La autenticidad. In M. SAIZ CERREDA & R. BAENA, 


Identidad y representación en el discurso autobiográfico (28.1, pp. 18-48). 


Rilce. Revista de Filología Hispánica.


GUSDORF, G. (1991). Condiciones y límites de la autobiografía [PDF]. 


Suplemento Anthropos, N° 29. Recuperado de:


https://es.scribd.com/document/265567507/Condiciones-y-limites-de-la-


autobiografia-PDF-Georges-Gusdorf


HONAKER, E. (2015). Depression portfolio. Estados Unidos. Disponible 


en: http://www.edwardhonaker.com/booktwo/zkvjutvzgis81owj8w9i5jpkdj8yjn


JEFFERS, O. (2010). El corazón y la botella. México: Fondo de cultura 


económica


LEAL ACOSTA, M., & RUIZ SOTO, M. (2010). El relato autobiográfico como 


apertura a la reinterpretación. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 85-95). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


LLENAS, A. (2015). Vacío. España: Barbara Fiore Editora


MAGANTO MATEO, C. (2010). La autobiografía [PDF]. Recuperado de:


http://www.sc.ehu.es/ptwmamac/Capi_libro/50c.pdf


OSPINA VILLALBA, G. (2016). El libro álbum: experiencias de creación y 


mundos posibles de la lectura en voz alta (1st ed.). Bogotá, Colombia: 


Editorial Pontificia Universidad Javeriana


PAPACOSTAS, A., & MORALES, J. (2013). El misterio del cuerpo 


desaparecido. México: Llamarada. Disponible en: 


http://llamarada.tv/emdcd


POZUELO, J. (2006). De la autobiografía. Teoría y estilos. Barcelona, 


España: Editorial Crítica


PRINZHORN, H. (2012). Expresiones de la locura: el arte de los enfermos 


mentales (1st ed., pp. 45-51). Madrid, España: Ediciones Cátedra.


PULICHE, Á. (2015). Vanitas: sobre los motivos visuales del género 


pictórico como insumo para la creación de un libro álbum (Tesis de 


Pregrado). Universidad del Valle, Cali, Colombia.


RODRÍGUEZ, F. (2004). Autobiografía y dialogismo: El género literario 


y El río: novelas de caballería (1st ed., pp. 81-98). San José, Costa Rica: 


Editorial de la Universidad de Costa Rica.


ROSERO, J. (2010). Las cinco relaciones dialógicas entre el texto y la 


imagen dentro del álbum ilustrado [PDF]. Bogotá, Colombia. 


Recuperado de: http://www.joserosero.com/lab/pdf/cinco.pdf


RUSSOTTO, M. (2010). Vidas malditas, vidas ingenuas, vidas artísticas. El viaje 


informativo del texto autobiográfico. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 249-267). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


TAN, S. (n.d.) The Red Tree. Recuperado de: 


http://www.shauntan.net/books/red-tree.htm


TAN, S. (2005). El árbol rojo. España: Barbara Fiore Editora


VALDIVIA, P. (2013). Es así. México: Fondo de cultura económica


VAN DER LINDEN, S. (2015). Álbum[es]. Barcelona, España: Ediciones 


Ekaré.


VIETA, E., COLOM, F., & MARTÍNEZ-ARÁN, A. (2004). La enfermedad de 


las emociones: El trastorno bipolar. Barcelona, España: Psiquiatría 


Editores, S.L.


VILLAFAÑE, J. (2006). Introducción a la teoría de la imagen. Madrid, 


España: Ediciones Pirámide.


ZULUAICA, A. (2016). Cartas desde el seno de mi padre. Medellín, 


Colombia.


76







Bibliografía


CASO, M. (2006). El lenguaje visual (pp. 92-102). Barcelona, España: 


Ediciones Paidós Ibérica S.A.


ARFUCH, L. (2013). Memoria y Autobiografía (1st ed., pp. 27-101). 


Buenos Aires, Argentina: Fondo de Cultura Económica.


BARTHES, R. (1986). Lo obvio y lo obtuso. Imágenes, gestos y voces. 


Barcelona, España: Ediciones Paidós Ibérica S.A.


BRUNER, J., & WEISSER, S. (1998). La invención del yo: la autobiografía 


y sus formas. In D. OLSON & N. TORRANCE, Cultura y Oralidad (2nd 


ed., pp. 177-202). Barcelona, España: Editorial Gedisa S.A.


CHIUMINATTO ORREGO, M. (2011). Relaciones texto-imagen en el libro 


álbum. Revista UNIVERSUM, 1(26), 59-77. Recuperado de: 


https://scielo.conicyt.cl/pdf/universum/v26n1/art_04.pdf


COLOMER, T. (1996). El álbum y el texto. Peonza: Revista De Literatura 


Infantil Y Juvenil, 39, 27-31. Recuperado de: 


https://es.scribd.com/document/141981696/Teresa-Colomer-El-album-y


-el-texto-Revista-Peonza


CONSELLERIA DE SANITAT. (2005). El Trastorno Bipolar: una guía 


ampliada para pacientes y familiares [PDF]. Generalitat Valenciana, 


España. Recuperado de:


http://publicaciones.san.gva.es/publicaciones/documentos/V.4776-2005.pdf


DÍAZ, F. (2007). Leer y mirar el libro álbum: ¿Un género en 


construcción? Bogotá, Colombia: Grupo Editorial Norma.


DONDIS, D. (1998). La sintaxis de la imagen Introducción al alfabeto 


visual (13th ed.). Barcelona, España: Editorial Gustavo Gili.


DURAN, T. (2009). Álbumes y otras lecturas. Análisis de los libros 


infantiles. Barcelona, España: Ediciones Octaedro.


GUSDORF, G. (2012). La autenticidad. In M. SAIZ CERREDA & R. BAENA, 


Identidad y representación en el discurso autobiográfico (28.1, pp. 18-48). 


Rilce. Revista de Filología Hispánica.


GUSDORF, G. (1991). Condiciones y límites de la autobiografía [PDF]. 


Suplemento Anthropos, N° 29. Recuperado de:


https://es.scribd.com/document/265567507/Condiciones-y-limites-de-la-


autobiografia-PDF-Georges-Gusdorf


HONAKER, E. (2015). Depression portfolio. Estados Unidos. Disponible 


en: http://www.edwardhonaker.com/booktwo/zkvjutvzgis81owj8w9i5jpkdj8yjn


JEFFERS, O. (2010). El corazón y la botella. México: Fondo de cultura 


económica


LEAL ACOSTA, M., & RUIZ SOTO, M. (2010). El relato autobiográfico como 


apertura a la reinterpretación. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 85-95). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


LLENAS, A. (2015). Vacío. España: Barbara Fiore Editora


MAGANTO MATEO, C. (2010). La autobiografía [PDF]. Recuperado de:


http://www.sc.ehu.es/ptwmamac/Capi_libro/50c.pdf


OSPINA VILLALBA, G. (2016). El libro álbum: experiencias de creación y 


mundos posibles de la lectura en voz alta (1st ed.). Bogotá, Colombia: 


Editorial Pontificia Universidad Javeriana


PAPACOSTAS, A., & MORALES, J. (2013). El misterio del cuerpo 


desaparecido. México: Llamarada. Disponible en: 


http://llamarada.tv/emdcd


POZUELO, J. (2006). De la autobiografía. Teoría y estilos. Barcelona, 


España: Editorial Crítica


PRINZHORN, H. (2012). Expresiones de la locura: el arte de los enfermos 


mentales (1st ed., pp. 45-51). Madrid, España: Ediciones Cátedra.


PULICHE, Á. (2015). Vanitas: sobre los motivos visuales del género 


pictórico como insumo para la creación de un libro álbum (Tesis de 


Pregrado). Universidad del Valle, Cali, Colombia.


RODRÍGUEZ, F. (2004). Autobiografía y dialogismo: El género literario 


y El río: novelas de caballería (1st ed., pp. 81-98). San José, Costa Rica: 


Editorial de la Universidad de Costa Rica.


ROSERO, J. (2010). Las cinco relaciones dialógicas entre el texto y la 


imagen dentro del álbum ilustrado [PDF]. Bogotá, Colombia. 


Recuperado de: http://www.joserosero.com/lab/pdf/cinco.pdf


RUSSOTTO, M. (2010). Vidas malditas, vidas ingenuas, vidas artísticas. El viaje 


informativo del texto autobiográfico. In C. ALZATE & C. ACOSTA PEÑALOZA, 


Relatos autobiográficos y otras formas del yo (1st ed., pp. 249-267). Bogotá, 


Colombia: Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes.


TAN, S. (n.d.) The Red Tree. Recuperado de: 


http://www.shauntan.net/books/red-tree.htm


TAN, S. (2005). El árbol rojo. España: Barbara Fiore Editora


VALDIVIA, P. (2013). Es así. México: Fondo de cultura económica


VAN DER LINDEN, S. (2015). Álbum[es]. Barcelona, España: Ediciones 


Ekaré.


VIETA, E., COLOM, F., & MARTÍNEZ-ARÁN, A. (2004). La enfermedad de 


las emociones: El trastorno bipolar. Barcelona, España: Psiquiatría 


Editores, S.L.


VILLAFAÑE, J. (2006). Introducción a la teoría de la imagen. Madrid, 


España: Ediciones Pirámide.


ZULUAICA, A. (2016). Cartas desde el seno de mi padre. Medellín, 


Colombia.


77





		000Portada

		00Acta

		00frase inicial

		01Tabla de contenido

		02Listas

		03Resumen

		04Antecedentes

		05Capitulo1

		06Capitulo2

		07Capitulo3

		08Conclusiones

		09agradecimientos

		10Bibliografia




































































































